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SU  distinguido  periodista  Felipe 
fas  Tíetas. 


Pago  una  deuda  de  gratitud  dedicando 
a  V .  esta  obra,  que  hace  algunos  años  es - 
cribi,  tomando  como  base  un  drama  francés 
de  indiscutible  interés  escénico. 

Se  estrenó  con  éxito  en  América  y  archi¬ 
vado  el  original  entre  mis  papeles  no  lie  - 
gué  a  darlo  a  la  imprenta.  Gracias  a  su 
bondad ,  hoy  sale  de  escondrijo  y  me  con¬ 
sidero  satisfecho  al  escribir  el  nombre  de 
V.  en  la  primera  página. 

Suyo  afmo.  amigo  y  compañero , 

5)iafc  de  &scovo/t. 
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La  Duquesa  de  Dyer. 

Srta*  Constanza  Yatré. 

Sra*  Baronesa  de  Soye* 

La  Marquesa  de  Delaunay* 

Sta*  Hmelía  Donglás. 

Hurelía* 

Carlos  de  Santísteban  ( Protagonista ). 
6rnesto  de  Santísteban  (Amante  de  /« 

Duquesa). 

Pedro  de  Lorenzana  (ladrón). 

Mr*  Yaíllán  (Presidente  del  Supremo). 
Jefe  de  policía*  (Martin). 
pascual  Sabatíer  {Mayordomo). 
jacinto* 

Hlfredo  poírícr  {periodista ). 

Conde  de  la  Bncína  {anciano). 
dn  criado* 

61  barón  de  Soye* 
federíco* 

DAMAS  Y  CABALLEROS 


ACTO  PRIMERO 

Salón  lujoso  en  el  palacio  de  la  Duquesa.  En  el  fondo 
se  divisa  otro  salón  amplio  con  columnas  y  ricos  mué- 
bles.  Sillones  de  época  del  Imperio.  Mesa,  sofá. 

ESCENA  PRIMERA 

Aurelia  y  Pascual  En  un  sillón  del  foro  estará  sen¬ 
tado  Jacinto.  Cuando  no  lo  miran,  deberá  notarse  que 
se  fija  con  atención  en  el  diálogo. 

Pascual  ¿Es íá  tedo  listo? 

Aurel.  Todo. 

Pasc.  ¿Ha  dado  usted  órdenes  a  las  ca¬ 
mareras  que  han  de  estar  en  el  to¬ 
cador? 

Aurel.  Están  bien  prevenidas. 

Pasc.  La  fiesta  ha  de  ser  suntuosa. 

Años  hará  que  no  se  celebra  en 
el  París  elegante  una  fiesta  más 
espléndida  ni  más  digna  de  ser 
envidiada. 

k  UREL.  La  señora  Duquesa  hace  bien  las 
cosas  o  no  las  hace. 

Pasc.  Feliz  ella  que  puede  hacerlo  así. 
Su  fortuna  es  inmensa.  Solo  en 
Nimes  posee  una  renta  anual  de 
doscientos  mil  francos.  No  hay  en 
toda  Francia  quien  tenga  más  cas¬ 
tillos,  ni  más  olivares. 
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Aurel.  Ni  mejores  alhajas. 

Pasc.  Buenas  las  tiene. 

Aurel.  Como  para  mí  no  guarda  secretos, 
conozco  todas  las  riquezas  que 
almacena  en  su  arcó?*,  verdadero 
tesoro  que  no  lo  tiene  ni  la  Em¬ 
peratriz  de  Rusia. 

Pasc.  ¿Tantas  son? 

Aurel.  Tantas  y  tan  buenas.  ¡Qué  colla¬ 
res  de  parlas!  ¡Qué  broches  de 
diamantes!  ¡Qué  sortijas! 

Pasc.  Además,  nuestra  ama  es  de  las 
que  saben  gastar  e!  dinero,  cuali¬ 
dad  que  no  todos  los  ricos  sue¬ 
len  tener.  Por  lo  regular  esas  for¬ 
tunas  suelen  irse  en  eí  juego,  en 
los  vicios;  pero  la  Duquesa  hace 
que  brille  cuanto  gasta.  No  derro¬ 
cha  y  rolo  en  ocasiones  oportu¬ 
nas  se  muestra  como  quien  es  y 
como  debe  ser. 

Aurel.  El  baile  de  esta  noche  es  una 
prueba. 

Pasc.  Vendrá  d  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica,  varios  de  los  Ministros  y 
hasta  ese  apergaminado  Presiden¬ 
te  del  Supremo  Tribunal  de  Justi¬ 
cia,  que  se  pasa  las  noches  co¬ 
miendo  pastas  y  bebiendo  Jerez. 

Aurel.  O  echando  flores  a  las  damas  que 
tienen  el  mal  gusto  de  pasar  el 
tiempo  a  su  lado. 

Es  un  tipo  muy  gracioso.  Quien 


Pasc. 
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tampoco  faltará  será,  Mr.'  Loren- 
zana. 

Aurel.  Como  que  está  enamorado  de  la 
señora  Duquesa.  Lo  menos  ha 
pasado  hoy  en  automóvil  diez  ve¬ 
ces  por  delante  del  Palacio. 

Pasc.  Y  esta  mañana  estuvo  aquí  con 
el  pretexto  de  saber  si  el  abuelo 
de  nuestra  ama  se  hallaba  mejor 
del  ataque  que  hace  dos  dias  su¬ 
frió. 

Aurel.  Lleva  usted  razón;  pretexto  y  solo 
pretexto,  pues  bien  sabía  que  si 
el  baile  se  celebraba  esta  noche 
era  porque  había  pasado  todo  te¬ 
mor.  Ayer  se  lo  dijo  la  señora  Du¬ 
quesa  delante  de  mi. 

Pasc.  Poca  gracia  me  hace  a  mi  Mr.  Lo- 
renzana. 

Aurel.  No  que  a  mí... 

Pasc.  Se  da  unos  aires  de  protección.  Y 
luego  ¿quién  es?  ¡Vaya  usted  a 
saber! 

Aurel.  Se  presentó  en  París  hace  dos 
años  fingiéndose  rico  americano 
que  tenía  en  Chile  muchos  fon¬ 
dos,  que  no  sé  lo  que  son,  y  mu¬ 
chos  fondos  que  ha  debido  te¬ 
nerlos  pequeños  cuando  tan  pron¬ 
to  se  han  acabado.  Frecuenta  la 
aristocracia,  c  miendo  cada  día  en 
una  parte  y  viviendo  sobre  el  pais. 
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Pasc.  Es  el  reverso  de  la  medalla  de 
su  amigo  Mr.  Carlos. 

Aursl.  Ese  es  otra  cosa.  Franco,  galante, 

generoso .  No  me  explico  esa 

amistad. 

Pasc.  Ambos  son  americanos.  Viven  en 
el  mismo  Hotel. 

Aurel.  Mr.  Carlos  es  nacido  en  Colorabi*. 

Pasc.  Va  llegando  gente. 

Justamente  se  acercan  esos  dos 
amigos.  Se  ve  a  la  legua  que 
Mr.  Carlos  es  un  caballero. 

Pasc.  ¡Y  que  Mr.  Lorenzana  en  un  vi¬ 
vidor,  entremetido  y  parlanchín. 

(Vanse  por  el  foro.  Jacinto  va  a  salir,  pero  al  ver  a 

Carlos  y  Pedro,  se  detiene.) 

ESCENA  SEGUNDA 

Carlos  y  Pedro.  Jacinto  en  el  foro. 

Carlos  Créalo,  amigo  Lorenzana,  las  in¬ 
fluencias  del  Ministro  de  Hacien¬ 
da  no  han  de  lograr  gran  cosa  en 
esa  cuestión.  El  proyecto  de  ca¬ 
nal  es  una  gran  mejora  para  los 
habitantes  de  Tours  y  nada  vale 
el  interés  general. 

Pedro  Poco  enterado  estáis  de  lo  que  es 
la  política  en  Francia.  Sois  un  di¬ 
plomático  harto  inocente,  y  per¬ 
donad  la  dureza  de  mi  frase.  Si  al 
Ministro  le  perjudica  el  trazado 
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del  canal,  si  sus  tierras  van  a  su¬ 
frir  perjuicio,  no  fácil  de  indemni¬ 
zar,  es  seguro  que  sus  gestiones 
harán  que  el  proyecto  no  se  aprue¬ 
be.  En  esa  balanza  ha  de  pesar 
más  la  conveniencia  del  Ministro 
que  la  buena  fe  del  Ingeniero  y  la 
pública  utilidad.  Ya  lo  vereis. 

Carlos  ¡Qué  distintas  ideas  tenemos!  Es 
por  ello  más  rara  nuestra  amistad. 

Pedro  Obedece  a  la  ley  det  contraste. 

Carlos  Entraremos  a  saludar  a  la  Duque¬ 
sa.  ¿Cómo  marcha  hoy  el  termó¬ 
metro  de  vuestra  pasión?  ¿Acusa 
muchos  grados? 

Pedro  No  anda.  Está  fijo.  Sus  grados 
son  los  mismos:  temperatura  del 
Senegal. 

Carlos  Permitidme  que  os  aconseje  de 
nuevo.  Debeos  poner  nieve  a  ia 
cubeta  termométrica  para  que  el 
mercurio  baje.  La  Duquesa  es 
amable  con  todo  el  mundo,  pero 
no  ama  a  nadie.  Es  una  belleza 
glacial. 

Pedro  No  tanto.  Esa  indiferencia  es  fácil 
que  sea  más  aparente  que  real. 

Carlos  No  lo  creo  así. 

Pedro  Vuelvo  a  repetir  que  carecéis  de 
mundo,  que  sois  un  tesoro  de 
buena  fe  y  de  ingenuidad.  La  Du¬ 
quesa  ama.  ¿A  quién?  No  lo  sé, 
pero  casi  me  lo  estoy  figurando. 

% 
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Puede  que  el  ídolo  caiga  del  altar. 
Puede  que  la  vestal  no  sea  digna 
del  blanco  velo. 

Carlos  ¿Qué  queréis  decir?  Encierran  gra¬ 
vedad  esas  palabras. 

Pedro  Lo  sé,  pero  no  me  juzguéis  ligero 
hasta  que  el  tiempo  me  dé  o  me 
quite  la  razón. 

Carlos  Cuidado  que  alguien  nos  oye. 

(Al  apercibirse  de  la  presencia  de  Jacinto), 

Pedro  Es  el  pobre  Jacinto,  es  ese  desdi¬ 
chado  para  quien  la  vida  no  tiene 
aliciente  alguno.  Ni  oye,  ni  habla, 
ni  piensa.  ¿No  lo  conocéis? 

Carlos  No,  o  al  menos  no  lo  había  repa¬ 
rado. 

Pedro  Os  lo  presentaré. 

¿  30JM  A j 

(Se  acerca  Jacinto.  Este  resiste  débilmente  y  al  fin  se 
deja  llevar  al  lado  de  Carlos). 

Carlos  Buen  tipo. 

Pedro  Es  Jacinto,  un  pobre  idiota,  un 
protegido  de  la  Duquesa.  Al  pa¬ 
sear  ésta  una  tarde  por  el  bosque 
de  Boulougae  fué  atropellado  este 
infeliz  por  los  caballos  de  su  co¬ 
che.  Resultó  herido.  La  Duquesa 
se  lo  trajo  a  su  Palacio,  hizo  que 
lo  curaran,  y  al  verlo  sano,  se  con¬ 
dolió  de  su  abandono.  Hará  esto 
unos  seis  meses. 


/ 
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Carlos  Algo  oi  contar. 

Pedro  Aquí  se  le  mira  como  un  mueble 
más,  como  una  carga  que  se  acep¬ 
ta  con  resignación,  casi  con  pla¬ 
cer. 

Carlos  Las  obras  de  candad  siempre  de¬ 
ben  hacerse  con  gusto.  La  Duque¬ 
sa  es  caritativa  y  este  rasgo  lo 
aprueba. 

Pedro  Ni  se  le  mira  como  huésped  ni 
como  criado.  Se  le  deja  recorrer 
el  Palacio,  entrar  y  salir  con  liber¬ 
tad,  sin  hacerle  caso.  Come,  bebe 
y  duerme  y  no  agradece  porque  ni 
aun  eso  puede  hacer.  Es  inofensi¬ 
vo.  A  veces  se  le  encuentra  tendi¬ 
do  como  un  perro  en  las  alfom¬ 
bras  del  vestíbulo.  En  ocasiones 
se  le  ve  bailar  en  las  plazoletas 
del  jardín  o  correr  como  un  loco 
por  las  avenidas  del  bosque. 

Carlos  jDesgraciado! 

(Hace  algunos  gestos  que  Pedro  procura  entender). 

k  *  s  I  . 

Pedro  Acaso  sea  feliz. 

Carlos  No  entiendo  sus  gestos. 

Pedro  Ni  es  cosa  fácil.  Es  obediente;  ve¬ 
réis: 

(Le  hace  señas  para  que  se  vaya.  / acinto  al  principio 
no  las  comprende.  Después  se  retira). 

Carlos  iPobre! 
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Pedro  Es  un  nuevo  irracional  con  que  la 
Duquesa  ha  aumentado  su  colec¬ 
ción  Zoológica. 

Carlos  ¡Ella  viene  aquí! 

ESCENA  TERCERA 

Carlos,  Pedro  y  la  Duquesa, 

Duqa.  Dudaba  si  tendría  el  gusto  de  ver¬ 
les  esta  noche.  Sabía  que  Mr.  Vig- 
nón  celebraba  con  un  banquete  su 
elección  de  Secretario  de  las  Cá¬ 
maras  y  les  suponía  invitados. 

Pedro  Todas  las  fiestas  son  para  nos¬ 
otros  secundarias,  si  la  bella  Du¬ 
quesa  tiene  la  amabilidad  de  reci¬ 
birnos. 

Carlos  La  invitación  de  Mr.  Vignón  lle¬ 
gó  tarde.  Soy  americano  de  la 
Nueva  España  y  ya  sabe  que  los 
españoles  tienen  por  tema  la  ga¬ 
lantería.  Entre  usted  y  Mr.  Vignón 
no  vacile  al  eiejir. 

Duqa.  jBravo,  querido  diplomático! 

Sentaos.  Por  cierto  no  extrañen  si 
esta  noche  no  puedo  atenderles 
tanto  como  fuesen  mis  deseos. 
Tengo  que  acudir  a  todas  partes. 

Carlos  Lo  se  y  le  ruego  no  se  preocupe 
de  nosotros...  al  menos  de  mí. 

Pedro  Cuidadito,  que  yo  no  digo  lo  mis¬ 
mo.  Quiero  que  se  preocupe  us¬ 
ted  por  mí. 
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Du*a. 

Düqa. 


Pedro 


Duqa. 

Pedro 

Duqa. 

Pedro 

Duqa. 


Carlos 

Duqa. 

Pedro 

Carlos 

Duqa. 


Carlos 


Pedro 

Carlos 


Pues  temo  que  voy  a  resultarle 
muy  despreocupada. 

Se  lo  da  el  corazón? 

El  corazón  ni  me  da  ni  me  quita; 
es  un  esclavo  que  me  obedece  cie¬ 
gamente. 

Pues  quisiera  yo  tener  un  sitio  en 
ese  esclavo  para  insurreccionarte. 
Eso  sería  un  delito. 

No  castigado  en  el  Código  Pena!. 
Pero  previsto  en  las  leyes  de  la 
amistad  y  de  la  galantería. 

No  es  fácil  luchar  contra  usted. 
Acuda  al  auxdio  de  su  amigo. 
Siempre  la  diplomacia  debe  inter¬ 
venir  entre  dos  potencias  enemi¬ 
gas  que  se  destruyen. 

Sí,  oara  que  se  firme  el  protocolo 
de  naz. 

Firmo. 

También  yo. 

Por  más  que  estas  guerras  no  cau¬ 
san  sangre;  se  usa  pólvora  sin  balas. 
Más  la  pólvora  puede  quemar  al 
que  la  enciende...  Pero  perdonen 
si  acudo  al  salón. 

No  hay  nada  que  perdonar. 

ESCENA  CUARTA 

Dichos  menos  la  Duquesa. 

iQué  hermosa  es! 

No  se  deja  arrollar  tan  fácil  mente 
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Pedro  Pues  que  vaya  preparando  su  ar¬ 
tillería,  encendiendo  mechas  y  le¬ 
vantando  parapetos,  porque  es 
fácil  que  las  escaramuzas  se  con¬ 
viertan  en  batallas. 

Carlos  ¿De  fuegos  artificiales? 

Pedro  No,  de  bombas  explosivas. 

A  veces  una  frase  hace  tanto  daño 
como  un  disparo  de  metralla.  La 
Duquesa  tiene  secretos  que  acaso 
pronto  no  lo  sean  para  mí. 

Carlos  ¿Y  entonces? 

Pedro  Procuraré  quedar  plenamente  con¬ 
vencido  de  que  no  estoy  $n  el 
Limbo,  sino  en  París. 

ESCENA  QUINTA 

Dichos,  la  Marquesa,  la  señorita  Vatré,  la  Baronesa, 

señorita  Donglás  y  otras  damas  en  traje  de  recepción. 

El  Conde  de  la  Encina.  Alfredo,  Mr.  vaillan,  el  Barón 

y  otros. 

Maq*  ¡Invasión  general! 

Baro.11  ¿Estorbamos  en  este  salón? 

Carlos  Vienen  ustedes  a  favorecerol. 

Vatré  Temíamos  que  se  estuviese  cele¬ 
brando  alguna  conferencia  diplo¬ 
mática. 

Pedro  Yo  no  soy  ni  siquiera  agregado  a 
una  Embajada. 

Dong.  Lo  es  su  amigo. 

Vatré  Podrá  usted  aprender. 

Maq.8  Mons.  Lorenzana  es  maestro  en 
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diplomacia,  aunque  no  la  tenga 
como  carrera. 

Pedro  Gracias,  y  me  ofendo. 

MAQ.a  ¿Por  qué? 

Pedro  Porque  lo  ha  dicho  usted  con  cier¬ 
ta  intención. 

MAQ.a  La  que  usted  quiera  darle. 

(Forman  grupos.  En  uno  de  ellos  la  Marquesa,  la  Ba¬ 
ronesa,  El  Conde  de  la  Encina,  el  Barón  y  Pedro.  En 

otros  las  señoritas  Valré  y  Donglás,  Alfredo  y  Mon - 

sieurs  Vaillant  y  Carlos.) 

Bar.  Hace  días  que  no  le  veo  por  nin¬ 
guna  parte,  Mr.  Vaiilan. 

Vaillan  Estoy  ccupadisimo.  No  dejo  de 
celebrar  conferencias  con  el  Mi¬ 
nistro  de  Justicia  y  el  Procurador 
General  de  la  República. 

Bar.  ¿Ocurre  algo  grave? 

Vaillan  De  poco  tiempo  a  esta  parte  me¬ 
nudean  los  crímenes  en  París.  Se¬ 
guramente  hay  una  banda  de  la¬ 
drones  que  no  repara  en  el  asesi¬ 
nato  ni  en  toda  clase  de  violen¬ 
cias  para  saciar  sus  instintos  cri¬ 
minales. 

Vatré  ¡Qué  horror! 

Vaillan  Otras  veces  demuestran  más  in¬ 
genio  que  ferocidad.  Buena  prue¬ 
ba  de  ello  ha  dado  en  el  robo  de 
las  alhajas  de  la  iglesia  de  San 
Jaime.  ¿Quién  creerán  ustedes  que 
ha  sido  el  ladrón? 
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Vatré  Usted  lo  dirá. 

Vaillan  Pues  un  sacerdote  viejo,  medio 
paralítico,  que  iba  a  decir  misa  a 
la  capilla  todas  las  mañanas. 

Dong.  ¡Un  sacerdote! 

Vaillan  U«  ladrón  vestido  de  sacerdote. 
Logró  captarse  las  simpatías  del 
encargado  de  la  capilla,  del  sacris¬ 
tán,  de  todo  el  mundo,  y  aprove¬ 
chó  la  ocasión  para  llevarse  todo 
lo  aprovechable. 

Alferdo¿Y  se  le  ha  cogido? 

Vaillan  Hasta  la  fecha  no.  La  policía  se  ha 
despistado.  Una  de  las  alhajas  ro¬ 
badas  se  vendió  en  una  platería 
de  la  calle  de  Rívoli.  Se  presentó 
a  venderla  un  caballero  en  coche 
propio  que  no  despertó  la  más  pe¬ 
queña  sospecha. 

Carlos  Indudablemente  tienen  buena  or¬ 
ganización. 

Dong.  Me  da  miedo  oir  esas  cosas  de 
robos  y  asesinatos.  Esta  noche  no 
duermo. 

Vatré  No  me  pasa  lo  mismo.  Cuando 
tengo  sueño  no  hay  crimen  que 
me  preocupe. 

BARS.a  Cuando  Pedro  da  esa  noticia  es 
porque  la  sabe  por  conducto  se¬ 
guro. 

Conde  Pues  confieso  que  yo  nada  sabía, 
y  eso  que  el  Ministro  es  amigo 
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mío,  y  la  señora  Vagué  casi  pa- 
rienta. 

Pedro  Pues  sí,  señores;  el  Ministro  y  su 
amada  de  hace  diez  años  han  aca¬ 
bado  sus  relaciones.  La  boda  no 
se  hace. 

3ARS.a  No  es  mala  campanada. 

MAQ.a  Luego  dicen  que  no  debemes  fiar¬ 
nos  de  los  chiquillos.  Ei  Ministro 
es  un  cuarentón,  guapo,  eso  no 
hay  que  negarlo,  formal,  al  pare¬ 
cer,  y  se  porta  como  un  cadete. 

Bars3.  Que  me  vengan  luego  con  la  se¬ 
riedad  de  los  hombres  de  posición 
oficial,  de  renombre  y  de  años. 
¡Uí»  Ministro...  un  hombre  serio... 
que  se  porta  así! 

Pedro  Serio...  y  político  son  cosas  in¬ 
compatibles. 

MAQa.  Pero  algún  motivo  grave  ha  debi¬ 
do  existir  para  esa  ruptura. 

Pedro  Es  un  misterio.  Algunas  malas  len¬ 
guas  lo  achacan  a  un  impremedi¬ 
tado  coqueteo  de  la  señorita  Bag- 
né,  pero  mis  noticias  son  otras. 

Bars  a  Cuente  usted. 

MAQ.a  No  nos  deje  con  ía  curiosidad. 

Pedro  He  oido  decir,  cuidado  que  no 
respondo  con  mi  firma,  que  el 
Ministro  está  enamorado  de  otra 
mujer. 

Alfredo  ¡Ya! 

Conde  Lo  de  siempre.  Las  pasiones  en 
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los  que  van  para  viejos  son  terri¬ 
bles. 

¿Y  quién  es  ella? 

No  se  sabe,  mejor  dicho,  no  lo  sé. 
Quizás  alguna  cocotte,  o  alguna 
lavandera...  jSe  dan  casos! 

Así  está  París  y  así  están  los  hom¬ 
bres.  Prefieren  el  dublé  al  oro. 

Es  fácil  que  sea  alguna  dama  aris¬ 
tocrática.  Aquí  está  el  problema. 

ESCENA  SEXTA 

Dichos  y  la  Duquesa . 

El  the  se  está  sirviendo  en  el  sa¬ 
lón  azul.  Celebraría  que  me  acom¬ 
pañasen  todos  a  tomarlo. 

¡Ah!  ¡el  the!  no  perdonaré  mi  taza. 
Esto  me  hace  olvidar  crímenes  y 
procesos. 

¿Se  hablaba  de  crímenes? 

¡Qué  conversación  tan  inoportuna! 
Ya  contaré  a  usted.  Estamos  sobre 
un  volcán.  El  día  menos  pensado 
nos  asesinan  para  robarnos 
En  todo  caso  asesinarían  para  ro¬ 
barla  a  usted. 

¿A  mi?  ¡Vaya  una  alhaja  que  se 
iban  a  llevar! 

No  opina  deí  mismo  modo  e!  se¬ 
cretario  de  la  Embajada  de  Por¬ 
tugal. 
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Vaillan  Déjelo  usted  en  paz,  que  el  hom¬ 
bre  está  muy  ocupado  y  ho  ha  po¬ 
dido  venir. 

Pedro  Me  alegro,  así  ocuparé  el  puesto 
durante  un  rato,  si  no  le  des¬ 
agrada. 

Vatré  Al  contrario,  su  conversación  es 
tan  amena  que  me  hará  olvidar  la 
ausencia  del  diplomático  portu¬ 
gués. 

(Los  caballeros  dan  el  brazo  a  las  señoras  y  se  retiran 

por  el  foro). 

\  ESCENA  SÉPTIMA 

La  Duquesa  y  a  poco  Aurelia . 

DüQ.a  Y  Gerardo  sin  venir.  Esta  fiesta 
no  lo  es  para  mí,  desde  el  momen¬ 
to  en  que  no  le  veo,  en  que  no 
está  a  mi  lado.  ¡Me  aburro  sobe¬ 
ranamente!  ¡Quién  me  diría  que 
iba  a  caer  de  mi  pedestal,  que  iba 
a  entregarme  en  brazos  de  un 
hombre  que  sería  mi  perdición! 
Mis  propias  imprudencias  revela¬ 
rán  el  secreto  que  no  sé  guardar! 

Aurelia  ¿Señora  Duquesa? 

Duq.3  ¿Sabes  algo? 

Aurelia  ¡Sí,  señora!  Acaba  de  llegar  Pablo 
y  me  ha  entregado  esta  carta  para 
usted. 

DuQ.a  Veamos  (Lee  con  ansiedad)  Le  $8 
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imposible  venir.  Dice  que  tiene 
grandes  noticias  que  comunicar¬ 
me.  ¿Qué  será?  Esto  no  es  vivir. 
¡Qué  intranquilidad! 

¡Cuánto  desear  y  cuánto  sufri¬ 
miento! 

Aurelia  ¿Quiere  algo  la  señora? 

Duq.3  Nada. 

(Se  vé  a  Jacinto  atravesar  la  escena,  mirando  con  recelo 
al  grupo  que  forman  la  Duquesa  y  Aurelia). 

Duq.a  Espera.  Por  la  mañana  entra  en 
mi  dormitorio.  Aunque  esté  dor¬ 
mida  despiértame.  Te  entregaré 
una  carta  que  harás  llegar  a  las  ma¬ 
nos  de  Pablo.  Procura  que  pre¬ 
gunte  a  su  señor  si  mañana  debo 
esperarle. 

Aurelia  Está  bien.  Cumpliré  sus  órdenes. 

ESCENA  OCTAVA 

La  Duques a  y  Pedro. 

DuQ.a  ¡Un  día  más  de  angustia!  ¿Hasta 
cuándo  se  prolongará  este  calva¬ 
rio?  ¡Dios  lo  quiere! 

Soy  pecadora  y  no  tengo  otro  de¬ 
recho  sino  el  de  ver  en  esta  zozo¬ 
bra  mi  castigo. 

Pedro  ¡Hosanna!,  ¡Hosanna!,  ¡Duquesa! 
Al  fin  puedo  verla  y  hablarla. 

Duq.3  Poco  tiempo  podrá  ser.  Tengo  el 
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deber  de  acudir  a  todas  partes  pa¬ 
ra  que  vean  mis  invitados  que  no 
gasto  el  censurable  egoísmo  de 
dedicar  la  noche  a  mis  mejores  y 
predilectos  amigos. 

Pedro  Es  necesario  que  hablemos,  que 
conteste  usted  a  cuanto  le  tengo 
repetido. 

Duq.3  Espere  usted  mejor  ocasión. 

Dice  que  me  ama,  pues  sufra  por 
mí  el  pequeño  martirio  de  esperar 
y  no  sea  impaciente. 

Pedro  El  amor  lo  es  siempre. 

Duq.3  Pues  de  enamorados  deben  ser 
los  sacrificios,  y  poco  afecto  me 
tendrá  si  no  resiste. 

Pedro  Dejemos  estas  escaramuzas  ga¬ 
lantes  y  vamos  a  lo  que  importa. 

Duq3.  Esta  noche  lo  que  importa  es  no 
resultar  desatenta. 

Perdóneme  usted.  Ante  la  aten¬ 
ción  general  subordino  la  particu¬ 
lar,  por  mucho  que  lo  sienta. 

Pedro  Es  que... 

Duq  3  No  ¡Asista,  si  al  menos  quiere  po¬ 
seer  el  título  de  amigo. 

Pedro  Es  poco  para  lo  que  deseo. 

Duq.3  Pues  bástele  por  hoy. 

Pedro  Hablemos  claro.  Usted  no  >  me 
oye,  ni  me  comprende...  porque 
ama  a  otro. 

Duq.3  ¡Yo!...  ¡Yo! 

Pedro  Usted...  amiga  Duquesa. 
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¿Sabe  usted  lo  que  dice? 

Si  io  dudara,  ia  misma  turbación 
que  en  usted  noto,  sus  vacilacio¬ 
nes,  hasta  su  modo  de  mirar,  me 
hubieran  hecho  convertir  la  sos¬ 
pecha  ea  completa  realidad. 

No  es  posible...  que  crea... 

Usted  es  libre.  ¿Por  qué  la  simple 
insinuación  de  que  sienta  un  ca fi¬ 
no  la  hace  temblar  y  bajar  los 
ojos? 

Yo  no  he  dicho  que  sea  un  cari¬ 
ño  censurable... 

¿Qué  intenta  usted? 

Nada,  merecer  su  confianza,  unir¬ 
me  a  usted  contra  esa  sociedad  que 
acaso  pronto  se  levante  contra  mi 
queridísima  amiga. 

Eso  intento,  eso  y  nada  más. 

¡Me  asombra  esa  sangre  fría!... 
¡Me  extraña  ese  tono! 

Ni  se  asombre  ni  se  extrañe. 
Aprenda  de  mí  que  ya  ni  rae  asom¬ 
bra  nada  ni  me  extraña  nacía. 
Ventajas  de  la  experiencia. 

Dotes  del  buen  observador  que 
estudia  las  cosas  y  las  perso#$s. 

ESCENA  NOVENA 

Dichos  y  !a  señorita  Vatré. 

Duquesa,  en  e!  salón  preguntan 
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por  usted.  Va  a  empezar  el  baile. 
Duq.3  Es  cierto,  y  tengo  comprometido 
el  primer  rigodón  con  el  conde  de 
la  Encina. 

Vatré  No  se  retarde  usted  entonces. 
DuQ.a  Con  permiso. 

Pedro  No  olvide  uüeá  cuanto  le  he 
dicho. 

DüQ.a  No  lo  olvidaré  y  ya  procuraremos 
sacarle  de  sus  herrores.  Queri¬ 
da  Constanza,  Mr.  Lorenzana  se 
siente  hoy  muy  bromiaia. 

Hasta  luego. 


ESENA  DÉCIMA 


Pedro  y  señorita  Vatré. 


hj_  * 

Vatré  ¿Con  que  hoy  está  usted  de  buen 
humor? 

Pedro  ¿Cuándo  no  lo  estuve? 

Vatré  Me  da  miedo  su  serenidad. 

A  ella  prefiero  sus  burlas. 

Pedro  ¿Burlarme?  ¿Y  de  usted?... 

Creo  que  la  bromista  es  la  seño¬ 
rita  Vatré. 

Vatré  Nunca  se  prestó  mi  Cáfáéter  a 
burlas. 

Pedro  ¿Tiene  inconveniente  en  ser  mi 
pareja? 

Vatré  Con  ello  me  honra. 

Pedro  Iremos  al  salón. 

Vatré  Como  guste. 
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ESCENA  UNDECIMA 

Mr.  Vaillant  y  un  criado. 

Vaillan  Sírveme  aquí  una  copita  de  Jerez 
y  unas  pastas. 

Criado  Enseguida. 

Vaillan  Ese  bullir  constante  me  aturde. 
Ese  hervor  de  risas  y  palabras  me 
marea.  Prefiero  cinco  sesiones  se¬ 
guidas  ea  eí  Palacio  de  Justicia, 
rozándome  co»  gendarmes  y  gen¬ 
te  de  poco  más  o  menos,  a  un 
baile  de  nuestra  buena  sociedad. 

Criado  Queda  servido. 

Vaillan  Muy  bien.  ¿No  anda  por  ahi  nin¬ 
gún  periódico? 

Criado  Si,  señor  Le  Gaolois  está  sobre  la 
silla. 

Vaillan  Venga 

(Se  coloca  los  quevedos  y  se  pone  a  leer). 

Criado  Este  buen  señor  toma  esto  por  ud 
café.  Y  lo  mismo  un  dia  y  otro 
día. 

Vaillan  Me  divierten  estos  periodistas  a 
ia  moderna!  Reseñan  las  sesiones 
de  justicia  como  si  se  tratase  de 
la  revista  de  una  obra  estrenada  en 
el  Moulín  Rouget .  ¡Qué  modo  de 
detallar  1  ¿Qué  les  importará  a  los 
lectores  que  el  procesado  tenga 
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una  berruga  en  la  nariz  y  un  lo¬ 
banillo  en  la  frente?  ¡Hotel  ¡hola! 
Me  elogian  aquí.  Dicen  que  mi  re¬ 
sumen  fué  imparcial.  No  decía  lo 
mismo  el  abogado.  Ese  charlatán 
de  Avigne,  que  cree  que  la  mejor 
defensa  consiste  en  dar  muchas 
voces.  Asi  le  ocurre  que  al  día  si¬ 
guiente  de  cada  vista  se  halla  afó¬ 
nico.  Es  chico  instruido,  pero  es 
de  los  que  ganan  los  Jurados  an¬ 
tes  de  entrar  en  Sala.  Eso  yo  lo 
acabaré.  Es  una  corrupcción  into¬ 
lerable.  Además  el  Procurador  es 
un  fantoche  y  tengo  yo  que  acu¬ 
sar  por  él  en  vez  de  resumir.  Eso 
no  debía  de  ser,  pero  es.  Casi  to¬ 
dos  los  Presidentes  hacen  lo  mis¬ 
mo.  El  Ministro  lo  sabe  y  se  calla. 
Y  ios  mismos  periodistas  me  lla¬ 
man  imparcial. 

ESCENA  DUODECIMA 

Dicho  y  la  Duquesa . 

(Entra  la  Duquesa  descompuesta  y  acelerada). 

Duq.a  Aurelia!  Aurelia! 

Vaillan  Señora  Duquesa...  ¿Qué  ocurre? 
¿Le  pasa  algo? 

Duq.“  Ay!  Mr.  Vaillan,  acaban  de  Ro¬ 
barme! 

Vaillan  ¿Como? 
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Duq.3  Al  entrar  en  el  gabinete  he  visto 
mi  secreter  violentado.  Me  faltan 
los  valores  que  allí  tenía,  mis  al¬ 
hajas  que  valían  un  caudal,  y  so¬ 
bre  todo...  mis  papeles  de  inte¬ 
rés... 

Vaillan  ¿Pero  cómo  ha  podido  ser? 

ESCENA  DÉCIMA-TERCERA 

(Entran  todos  los  personajes  de  las  anteriores  escenas 

menos  Jacinto ). 

Conde  ¿Qué  ha  ocurrido? 

Vatré  Hemos  oído  gritar. 

Pedro  Duquesa... 

Alfdo.  ¿Qué  pasa? 

Duq.a  He  sido  robada. 

Marq.3  ¿Cuándo? 

Bar.3  ¿Cómo? 

Expliqúese  usted. 

Duq.3  Ahora  mismo.  Mientras  el  baile. 

Pedro  ¿Mientras  e!  baile? 

Duq.3  i  Aurelia! 

Aurelia  ¡Señora!... 

Duq.3  (A  Aurelia).  (Me  han  robado  mis 
cartas). 

Aurelia  (¡Dios  mío!) 

Duq.3  (¡Estoy  perdida!) 

Carlos  ¿Pero  tanta  importancia  ha  teni- 
nido  ese  robo? 

DuQ.a  Más  ds  la  que  pueden  figurarse. 

Vaillan  Voy  a  ver  al  Jefe  de  policía. 

Conde  ¿Quién  puede  ser  el  Isdrón? 
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Pascual  En  su  habitación  sólo  ha  podido 
entrar  alguno  de  los  invitados. 
Nadie  que  pudiera  ser  sospecho¬ 
so  ha  entrado  en  ios  salones. 

Vaillan  ¡El  caso  e3  raro! 

Vatré  ¿No  io  decía  yo?  Estamos  rodea¬ 
dos  de  bandidos. 

Dongl.  ijesús! 

Barón  Quizás  algún  criado. 

Duq.3  Son  todas  de  confianza. 

(La  Duquesa  sebienta  desesperada  en  un  sillón.  Todos 

la  rodean). 

Vaillan  (a  Pascual ).  Mientras  llega  d  Jefe 
de  policía  que  nadie  saiga  deí  Pa¬ 
lacio. 

Pascual  Está  bien.  (váse). 

Pedro  (a  vaillan).  ¿Pero  supone  usted  que 
el  ladrón  está  aquí? 

Vaillan  No  io  supongo,  io  sé.  Esos  bandi¬ 
dos  que  hoy  reinan  en  París,  sa¬ 
ben  llegar  a  todas  partes. 

Dongl.  ¡Dios  mío! 

Vatre  ¡Si  habré  estado  bailando  con  el 
jefe  de  la  cuadrilla! 

Carlos  Verdaderamente  el  caso  es  raro. 
Es  preciso  que  se  descubra. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 

Jardín  en  una  quinta  de  la  Duquesa,  cerca  de  París. 
En  et  centro  una  mesa  con  revistas  y  periódicos.  Ban¬ 
co  rústico. 

ESCENA  PRIMERA 

t 

% 

Jacinto ,  echado  sobre  el  banco,  duerme.  Aurelia  eor 
ta  flores  de  unos  rosales. 


Aurelia  H  y  debe  venir  de  París  la  seño¬ 
rita  Vatré.  Así  se  lo  ha  escrito  a  la 
señora  Duquesa.  Quiero  coger  las 
mejores  rosas  del  Parque  para  co¬ 
locarlas  en  su  cuarto.  ;Es  tan  me¬ 
recedora  de  que  se  la  quiera!  Tie¬ 
ne  un  genio  tan  franco,  tan  ale¬ 
gre...  También  debe  venir  el  res¬ 
petable  Mr.  Vaillan.  El  viejo  Presi¬ 
dente  no  deja  pasar  una  semana 
sin  hacernos  una  visita.  La  verdad 
es  que  esta  quinta  parece  a  diario 
una  posada.  Con  esto  de  hallarse 
cerca  de  París,  no  dejan  los  con¬ 
tertulios  la  ida  por  la  venida.  Pero 
a  mi  pobre  ama  nada  le  distrae, 
nada  le  alegra.  Cada  día  la  profe¬ 
so  mayor  cariño.  Verdad  es  que 
no  hago  más  que  pagar  la  confían- 
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za  que  tiene  en  mí.  Soy  la  dueña 
de  todos  sus  secretos. 

ESCENA  SEGUNDA 

Aurelia  y  Pascual. 

Pascual  ¡Bien  entretenida  está  ía  bella  ca¬ 
marera! 

Aurelia  Bien  podía  ayudarme  el  señor  ma¬ 
yordomo. 

Pascual  ¿En  qué  puedo  ayudaría? 

Aurelia  En  coger  las  rosas  de  estos  ro¬ 
sales. 

Pascual  Tengo  miedo  a  las  espinas. 

Aurelia  Procure  tener  cuidado.  Ya  ve  usted 
como  yo  no  me  hiero  las  manos. 

Pascual  Las  rosas  conocen  a  sus  herma¬ 
nas. 

Aurelia  Galante  está  e!  señor  mayordomo. 

Pascual  ¿Y  no  quedará  ninguna  rosa  para 
mí? 

Aurelia  Tienen  muchas  los  rosales  y  no 
es  posible  que  sefagoten. 

Pascual  Es  que  yo  la  quiero  de  manos  de 
la  jardinera. 

Aurelia  Ya  sabe  usted  que  tienen  espinas. 

Pascual  Y  ya  ha  dicho  usted  que  no  se  le 
clavan. 

Aurelia  Déjese  usted  de  flores  y  de  flo¬ 
reos  y  conteste  a  las  preguntas 
que  voy  a  hacerle. 

Pascual  ¿Es  día  de  interrogatorios? 

Aurelia  Puede:  ¿Fué  usted  esta  mañana 
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con  D.  Carlos  y  D.  Ernesto  al  *ago? 
Pascual  Fu!. 

Aurelia  ¿Y  regresaron  en  seguida? 
Pascual  No;  ne  han  quedado  allí  a  almor¬ 
zar  cc??  un  amigo  suyo,  el  propie¬ 
tario  del  Ho  ei  Villa-Cloud ,  un 
joven  diputado  de  la  izquierda 
que  habla  por  veinte  y  dice  ton¬ 
terías  por  cuarenta.  Me  mandaron 
que  “egresara  y  así  lo  hice.  ¿Y  la 
Sra.  Duquesa? 

Aurelia  Se  ha  levantado  temprano  y  ha 
recorrido  el  jardín.  En  el  kiosco 
del  invernadero  debe  encontrarse. 
Pascual  ¿Está  m  ijcr? 

Aurelia  Gracias  a  Dios,  así  So  parece. 
Pascual  No  sé  -o  que  le  ocurre,  pero  algo 
grave  debe  sucéderle.  Usted  lo 
sabrá. 

Aurelia  Yo  no  sé  nada. 

Pascual  Celebro  su  discreción. 

Aurelia  Mirad,  hacia  nosotros  viene. 
Pascual  Es  verdad. 

ESCENA  TERCERA 

(Dichos  y  la  Duquesa ) 

>  •  w 

Duq.3  Me  alegro  encontraros. 

(A  pascual).  Tenía  que  mandarte 

llamar. 

(A  Aurelia).  Y  8  fí. 

Aurelia  ¡Señora! 

Duq.3  Ya  sabéis  que  hoy  espero  amigos, 
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gente  de  París,  mis  antiguos  ter¬ 
tuliantes.  Quiero  que  su  estancia 
en  este  recreo  íes  resulte  agrada¬ 
bilísima. 

Aurelia  Ya  están  prepadas  las  habita¬ 
ciones. 

Pascual  Dí  las  órdenes  a  la  servidumbre, 
organizando  el  recibimiento. 

DuQ.a  Está  bien. 

Pascual  ¿Puedo  re  tirarme? 

DuQ.a  Tú  sí.  Quédate,  Aurdi?. 

Aurelia  Así  So  haré,  señora. 

Duq  a  (A  Pascual).  Avísame  cuando  lleguen 

Carlos  y  Ernesto. 

ESCENA  CUARTA 

La  Duquesa  y  Aurelia. 

Duq.3  ¡Cómo  prefiero  la  soledad!  ¡Cómo 
me  aburre  el  trato  de  las  gentes! 
■$: 

(Se  sienta.  Aurelia  queda  en  pie  a  su  lado). 

Solo  tú  puedes  comprenderme, 
pues  lees  en  mi  alma  como  en  un 
libro  abierto,  ya  que  conoces  uno 
por  uno  todos  mis  sufrimientos. 

Aurelia  Es  verdad. 

DuQ.a  Solo  tú  has  sido  mi  confidente; 
empezaste  a  serlo  por  necesidad, 
porque  necesitaba  valerme  de  tí; 
pero  hoy  lo  eres  porque  me  pre¬ 
cisa  tener  alguien  a  quien  referir 
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mis  penas  y  mis  inquietudes.  An¬ 
tes  te  contaba  lo  necesario,  lo  in¬ 
dispensable;  ahora  te  lo  refiero 
todo. 

Aurelia  Bien  sabe  la  señora  Duquesa  que 
soy  arca  cerrada  que  no  deja  adi¬ 
vinar  sus  secretos.  Creo  que  me¬ 
rezco  la  confianza  que  me  dis¬ 
pensa. 

Duq.3  Es  cierto,  y  te  estoy  agradecida. 
Cuando  dirijo  mi  vista  al  pasado, 
me  envuelvo  en  sus  sombras  y  lo 
sondeo,  como  buzo  en  las  profun¬ 
didades  del  mar.  Tiemblo,  siento 
pavor,  acaso  miedo  de  mi  misma. 
Es  inverosímil,  ilógico  lo  que  me 
sucede;  pero  ¿quién  busca  lógica 
en  el  corazón  de  la  mujer?¿  Quién 
pone  límites  a  los  extravíos  de  la 
pasión?  Caprichosa  y  sin  freno 
que  detuviera  mis  caprichos;  cria¬ 
da  en  una  sociedad  que  empuja  al 
mal  y  no  da  la  mano  al  caído;  hi¬ 
pócrita,  más  por  temor  que  por 
temperamento,  he  sido  esclava  de 
mis  propios  deseos,  he  sido  mala 
sin  querer  saber  que  lo  era. 

Aurelia  Para  mí  siempre  na  sido  buena. 

Duq.”  Amé  á  Gerardo  más  por  vanidad 
que  por  nada;  satisfacía  mi  amor 
propio  viéndome  como  ídolo  de 
aquel  hombre  á  quien  Francia  en¬ 
tera  reconocía  su  talento  y  sus  raé- 
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ritos.  Di  el  primer  paso  y  no  re¬ 
trocedí.  Aquel  hombre  abusó  de 
mi  cariño;  fui  suya,  totalmente 
suya,  en  cuerpo  y  en  alma;  me 
pagó  con  una  traición,  y  el  amor 
propio,  despertándose  en  mi  con 
toda  su  fuerza,  cambió  el  ca¬ 
riño  en  odio.  Me  hice  el  propó¬ 
sito  de  no  querer  más  a  ningún 
hombre,  de  ser  coqueta  para  to¬ 
dos  y  no  ser  más  cariñosa  para 
ninguno.  A  mis  solas  lloraba  mi 
deshonra,  mi  desgracia,  mi  ligere¬ 
za;  pero  el  mundo  me  veía  son¬ 
riente,  altiva  despreocupada. 

Aurelia  Yo  misma  me  engañé  algunas 
veces. 

D«Q.a  Desde  que  Ernesto,  presentado 
por  Carlos,  pisó  mi  casa,  hizo  lle¬ 
gar  a  mis  oídos,  primero  frases 
galantes,  después  retóricas  de 
amor,  y  más  tarde  apasionamien¬ 
tos  de  su  juventud.  Mudé  mi  mo¬ 
do  de  pensar,  sentí  de  modo  dis¬ 
tinto  y  comprendí  lo  inmenso  del 
desierto  por  donde  caminaba.  La 
reflexión  llegó  a  dominar  mis  ho¬ 
ras.  Aquellas  vagas  inquietudes 
rodeaban  mi  sueño  y  me  suges¬ 
tionaban  arrastrándome  hacia  un 
solo  punto,  hacia  un  solo  objeto, 
al  lado  de  ese  hombre.  Me  sentí 
enamorada,  peró  no  con  ese  afec- 
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to  que  rae  ligó  a  Gerardo,  no  ro¬ 
deándome  de  voluptuosos  fantas¬ 
mas,  ni  de  apasionados  deseos, 
sino  envolviéndome  en  sueños 
candorosos,  en  aspiraciones  idea¬ 
les,  en  reflejos  de  amor  puro. 
Nuestras  almas  se  unieron  y  de 
esa  unión  brotó  la  lucha  tremen¬ 
da,  horrible,  que  me  destruye,  que 
me  aniquila,  que  me  tiene  enfer¬ 
ma  de  alma  y  de  cuerpo. 

Aurelia  Por  Dios,  Señora  Duquesa!  Usted 
no  hace  por  dominarse,  y  acaso 
de  eso  dependa  su  constante  ex¬ 
citación.  Siempre  está  nerviosa, 
siempre  intranquila... 

DuQ.a  Ernesto  quiere  hacerme  su  espo¬ 
sa;  espera  sólo  la  aprobación  de 
su  padre  para  llevarme  al  altar;  yo 
le  adoro;  ese  sería  el  sueño  de 
mis  sueños,  y  no  obstante,  tu  lo 
sabes,  yo  no  puedo,  yo  no  debo 
ser  suya. 

Aurelia  Acaso  la  reflexión  le  haga  ver  a 
la  señora  Duquesa  algún  medio 
que  aclare  estas  situaciones. 

DuQ.a  No  hay  ninguno,  ninguno.  Yo 
no  sé  engañarle.  Yo  no  puedo 
tampoco  decirle:  Esta  mujer  que 
amas,  la  que  crees  pura,  ino¬ 
cente,  la  que  proclamas  como 
modelo  virtud,  está  deshonrada, 
fué  de  otro  hombre.  Víctima  de 
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una  asechanza,  bsucuroió.  Fué 
débil  y  fué  hipócrita.  Merece  tu 
desprecio.  Huye  de  ella,  aléjate, 
no  vuelvas  a  gozar  de  su  mirada, 
que  es  engañosa,  ni  oigas  las  dul¬ 
zuras  de  sus  juramentos,  que  son 
falsos  como  su  corazón. 

Aurelia  Si  está  verdaderamente  enamora¬ 
do,  acaso  aceptará  ia  verdad  en 
secreto,  con  dolor,  oero  resignado. 

Duq."  Le  conozco  bien.  Estima  su  digni¬ 
dad,  su  amor  propio,  sus  energías, 
y  sé  que  él  jamás  aceptaría  papel 
tan  repugnante  ante  sus  propios 
ojos.  Además,  al  caer  el  velo  de  3u 
vista,  huirían  con  sus  ilusiones, 
su  amor;  con  su  desengaño,  su 
pasión.  Le  conozco  bien,  Aurelia. 

Aurelia  ¡Cuántos  han  creído  piedras  pre¬ 
ciosas  las  que  eran  falsas!... 

Duq.3  Jamás  debo  prestarme  a  una  su¬ 
perchería  con  Ernesto;  le  amo  de¬ 
masiado  para  eso;  he  sido  mala, 
pero  no  liego  a  tanto.  No  olvido 
tampoco  que  en  manos  ajenas 
existen  unas  cartas  que  son  las 
pruebas  de  mi  deshonra. 

Aurelia  Esas  cartas  es  probable  que  estén 
destruidas. 

Duq.3  ¡Quién  sabe!  El  ladrón  que  se 
apoderó  de  mis  valores  y  de  mis 
alhajas,  al  apoderarse  de  esos  pa¬ 
peles,  es  porque  sabía  su  valor.  A 
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mi  dormitorio  no  llegaron  aquella 
noche  ladrones  vulgares,  sino 
malvados.  Aquellas  cartas  prue¬ 
ban  que  podían  servirles  mucho. 

Aurelia  Así  lo  creo  también,  señora  Du¬ 
quesa. 

DuQ.a  Esas  cartas  pueden  originar  un 
escándalo.  Son  motivo  oara  una 
explotación.  ¿Cuándo?  No  lo  sé, 
¡pero  espero  que  algún  dia  se 
me  amenace  con  ellas! 

Aurelia  No  se  atreverán.  Sería  entregarse 
a  la  Justicia. 

DuQ.a  Te  equivocas.  Ellos  saben  que 
preferiré  su  salvación  a  mi  descré¬ 
dito,  al  escándalo...  al...  ;Me  vuel¬ 
vo  loca  al  pensar  en  eso! 

Aurelia  Alguien  llega. 

DuQ.a  Es  verdad.  Disimulemos. 

i* 

(Se  enjuga  el  llanto  y  sale  al  encuentro  de  la  señori* 

ta  Vatré.  Aurelia  se  retira.) 

ESCENA  QUINTA 

La  Duquesa ,  la  Marquesa .  la  señorita  Vatré,  señori¬ 
ta  Donglás,  Mr.  Vaillant  y  Alfredo. 

Vatré  Aquí  nos  tiene  usted  dispuestos  a 
pasar  unos  días  a  su  lado. 

Vaillan  Á  desocupar  sus  bodegas  y  a  qui¬ 
tarme  trabajo  a  los  socorros  de  su 
despensa. 

DuQ.a  No  podían  proporcionarme  oca¬ 
sión  más  agradable  para  mí. 
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Dono.  Este  retiro  es  encantador. 

Alfredo  Es  un  Versalles  en  miniatura, 

Vatre  He  visto,  al  pasar  un  lago,  que  ni 
el  de  Ginebra.  ¿Se  podrá  una  ba¬ 
ñar  sin  curiosos? 

Duq.a  Seguramente. 

Dong.  He  visto  un  cenador  rústico...  pro¬ 
pio  para  Pablo  y  Virginia. 

Vaillan  ¿Ha  deseado  usted  ser  Virginia? 

Dong.  Según  quien  fuese  Pablo. 

Marq.3  Los  aires  campesinos  no  íe  prue¬ 
ban  a  usted;  se  encuentra,  Duque¬ 
sa,  más  delgada  y  más  pálida. 

Duq.3  No  estoy  buena. 

Vaillan  Aquí  descansaré  de  papeles  y  de 
pedimentos.  Con  seguridad  que 
engordo  un  kilo  por  día. 

Vatré  Lo  que  debía  usted  era  adelgazar; 
va  tomando  forma  de  tonel. 

Vaillan  Esta  gordura  me  da  mayor  aire  de 
respetabilidad,  incansable  bromis¬ 
ta.  Así  lleno  el  sillón  por  completo. 

Vatré  Me  va  resultando  un  retrato  de 
Rembrant. 

Vaillan  Los  tiene  de  todos  gustos.  No  sé 
cuál  será  el  gusto  de  usted. 

Vatré  Ni  lo  quiera  saber;  podría...  mo¬ 
lestarle... 

Vaillan  De  labios  de  tan  graciosa  mucha¬ 
cha  no  me  molesta  nada. 

Duq.3  Ustedes  desearán  arreglarse...  Va¬ 
mos  hacia  la  casa. 

Alfredo  Como  guste. 
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Vatré  (a  Baiiian)  ¿Ma  da  usted  el  brazo? 

Vaillan  Como  rail  amores. 

Vatré  Me  «siento  orgullosa  de  llevar  del 
brazo  a  la  Administración  de  Jus¬ 
ticia. 

Vaillan  Y  yo  de  llevar  a  la  belleza. 

Vatré  ¡Adulador! 

Vai  l  lan  ¡Coquetuela! 

(Véase  por  la  derecha.  Carlos  y  Ernesto  aparecen  por 

ei  foro). 

ESCENA  SEXTA 

Carlos  y  Ernesto. 

Carlos  és  la  tercera  visita  que  hacemos 
en  una  semana. 

Ernesto  No  te  lo  he  de  ocultar;  estoy  loco, 
loco  de  remate  por  la  Duquesa; 
no  vivo  si  no  estoy  a  su  lado. 

Carlos  Lo  vcy  notando.  El  incendio  cre¬ 
ce  y  crece  en  proporciones  que 
que  me  alarman. 

Ernesto  Educado  en  una  provincia,  con 
grandes  aspiraciones  y  no  pocos 
alientos,  al  llegar  a  París  conocí 
que  este  era  mi  mundo,  el  que  yo 
soñaba,  ei  propio  para  mis  condi¬ 
ciones.  Gracias  a  ti  se  me  abrie¬ 
ron  los  salones  de  la  sociedad  ele¬ 
gante,  del  París  aristocrático.  Co¬ 
mo  ave  que  sale  de?  nido  y  va  sin 
rumbo  lijo,  sin  norte  alguno,  volé 
al  principio  de  fiesta  en  fiesta,  de 
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belleza  en  belíez??,  sin  cerrar  mis 
alas.  Vi  a  la  Duquesa  y  mi  exis¬ 
tencia  cambió.  £1  provinciano  se 
trccó  en  parisién,  el  hombro  alo¬ 
cado  en  reflexivo.  El  ave  errante 
encontró  un  árbol  donde  posarse 
y  cantar.  El  peregrino  halló  una 
palmera  que  le  cobijase  y  una 
fuente  donde  saciar  su  sed. 

Carlos  No  ignoras  cuánto  te  quiero.  Hijo 
del  hermano  que  más  quiero;  na¬ 
cidos  en  el  mismo  suelo  america¬ 
no  y  bajo  el  mismo  sol  de  fuego, 
afianzados  nuestros  lazos  de  san¬ 
gre  por  una  amistad  íntima,  por 
un  trato  continuo,  per  una  vida 
casi  común,  has  llegado  a  ser  para 
mí  el  ser  que  más  me  interesa. 
Quiero  verte  feliz  y  deseo,  es  pre¬ 
ciso,  que  no  te  falte  mi  experien¬ 
cia,  que  no  te  prive  de  mi  conse¬ 
jo,  aunque  a  veces  llegue  a  serte 
doloroso. 

Ernesto  ¡Carlos! 

Carlos  Este  amor  no  te  conviene.  Casi 
empiezas  a  vivir;  el  mundo  te 
ofrece  copas  llenas  de  placeres 
que  debes  libar  hasta  las  heces. 
No  te  contentas  con  arrimarlo  a 
tus  labios.  Además  la  Duquesa 
tiene  más  años  que  tú,  conoce  el 
mundo  mejor...  No  es  esa,  no  es 
esa  la  que  debe  ser  tu  esposa. 
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Ernesto  Perdón,  Carlos,  pero  o  guardas 
alguna  razón  que  no  quieres  de¬ 
cirme,  o  te  lleva  a  la  exageración 
el  afecto  que  me  profesas.  Las  ra¬ 
zones  que  me  presentas  no  son 
bastante  poderosas  para  hacerme 
desistir,  y  eso  lo  sabes  tú. 

Carlos  Yo  veo  el  mundo  bajo  el  prisma 
de  la  experiencia. 

Ernesto  Porque  tú  seas  un  soltero  recalci¬ 
trante,  porque  mires  con  preven¬ 
ción  a  las  mujeres,  no  has  de  que¬ 
rer  que  los  demás  ingresemos  en 
la  severa  clausura  de  tus  ideas. 

Carlos  Aún  es  tiempo.  Re  flexiona,  queri¬ 
do  Ernesto;  lánzate  de  nuevo  al 
mundo  de  aventuras,  y  si  no  lle¬ 
gas  a  sentirte  dichoso  en  él,  si 
esa  atmósfera  que  a  todos  nos  ha 
seducido,  no  te  agrada,  entonces 
podrás  realizar  tu  empeño. 

Ernesto  ¿Quieres  ganar  tiempo? 

Carlos  Quiero  devolverte  la  razón. 

Ernesto  Vaillan  viene.  Voy  en  busca  de  la 
Duquesa. 

(Vaillan  y  Ernesto  se  saludan;  después  Vaillan  toma 

una  silla,  saca  un  periódico  y  se  dispone  a  leer). 
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ESCENA  SEPTIMA 

Carlos  y  Vaillan, 

Carlos  ¡Feíices  díss,  ilustre  togado! 

Vaillan  ¡Ah!  ¡Carlos!  ¡Dispense  usted!  No 
había  reparado.  La  vista  me  falta. 

Carlos  Es  que  siempre  le  sobran  preocu¬ 
paciones. 

Vaillan  Es  verdad. 

(A  un  criado  que  pasa  por  el  fondo) 

Oye,  tráeme  una  copita  de  Rhin. 
¿No  quiere  usted  acompañarme? 

Carlos  Gr  cías. 

Vaillan  Eitá  u*ted  perdido.  ¿Dónde  se 
mete?  ¿Qué  belleza  parisién  le  tie¬ 
ne  prisionero? 

€ar  los  N j  estoy  perdido,  pues  me  encuen¬ 
tran  cuantos  me  buscan,  m  me  de¬ 
jo  ya  prender  de  hermosuras  más 
o  menos  cotizables.  Pasaron  aque¬ 
llos  tiempos. 

Vaillan  Para  el  hombre  de  mundo  como 
usted,  no  pasan  ñusca. 

(Le  sirven  el  Rhin). 

Carlos  Asuntos  de  mi  pa?s  reclaman  mi 
atención.  He  tenido  estos  días  que 
estudiar  un  tratado  de  comercio 
beneficioso  a  los  productos  dé  mi 

■  6 
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patria  y  las  hor  ¿s  me  han  resulta¬ 
do  corta?.  * 

Vaillan  Ya  me  lo  dijo  su  sobrino  Ernesto, 
pero  como  siempre  hay  pretextos, 
la  verdad,  dudé  del  tratado  de  co¬ 
mercio... 

Carlos  Y  hasta  de  mi  país  ¿no  es  cierto? 

Vaillan  Justo.  Es  ur¿  Rhin  excelente.  De¬ 
bía  usted  probarlo.  Vigoriza  el  ce¬ 
rebro,  despierta  energías... 

Carlos  Y  si  se  abusa  se  sube  a  la  ca¬ 
beza. 

Vaillan  En  bebiendo  con  cordura...  Gra¬ 
cias  a  estas  copitas  yo  me  encuen¬ 
tro  como  si  tuviera  treinta  años... 

Carlos  Ya  lo  veo.  Así  se  permite  echar 
flores  a  las  bellas. 

Vaillan  Genio  y  figura...  Pero  reparo  que 
ese  desdichado  de  Jacinto  se  está 
pasando  ti  día  durmiendo. 

(Reparándolo) 

Carlos  ¿Qué  otra  cosa  puede  hacer? 

Vaillan  Es  capricho  de  la  Duquesa  exhi¬ 
bir  en  sus  salones  y  en  sus  jardi¬ 
nes,  en  todas  partes,  esa  figura 
grotesca. 

Carlos  Ni  hace  falta  ni  estorba.  ¡Infeliz! 

Vaillan  Me  pareció  que  tenía  ios  ojos 
abiertos. 

Carlos  No... 

Vaillan  Si,  ciertamente.  Vea  usted:  se  des¬ 
pierta  y  se  levanta. 
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(Jacinto  te  sienta  en  el  banco,  mira  a  todos  lados  y 

se  aleja  por  el  fondo). 

Carlos  Al  verros  se  aleja. 

Vaillan  No  lo  puedo  remediar;  ese  idiota 
me  es  antipática;  no  siento  por  él 
compasión  alguna. 

Carlos  Pues  bien  la  merece. 

Vaillan  En  la  protección  de  la  Duquesa  la 
tiene  sobrada...  ¡Ah!  Ahora  que 
recuerdo.  Tenía  que  hacerle  a  us¬ 
ted  una  pregunta. 

Carlos  Emplace  a  preguntar. 

Vaillan  Me  han  dicho  que  su  amigo  Fe¬ 
derico,  su  compañero  de  Hotel,  se 
volvió  a  América. 

Carlos  Así  fué, 

Vaillan  No  se  despidió  de  nadie. 

Carlos  Recibió  un  cablegrama  que  le  hizo 
arreglar  su  equipaje  en  pocas  ho¬ 
ras  y  tomar  el  tren  de  Marsella 
para  embarcarse  allí. 

Vaillan  ¿Y  descendieron  sus  entusiasmos 
por  la  Duquesa? 

Carlos  Bastante;  comprendió  que  era  lan¬ 
ce  perdido. 

Vaillan  Otro  que  no  me  fué  simpático.  Era 
demasiado...  demasiado...  ¿Bómo 
le  llamaré  sin  ofenderlo?...  Dema¬ 
siado  pegajoso. 

Carlos  Tenia  ese  defecto. 

Vaillan  Era  listo,  ¡vaya  si  lo  era!  en  algu- 
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n 3  ocasión  sospeché  algo  de  su 
amigo. 

Carlos  ¿Cómo? 

Vaillan  Sin  duda  me  equivoqué.  No  ha¬ 
blemos  de  eso.  Buena  suerte  le  dé 
Dios  en  su  país  natal  y  que  no 
vuelva  por  aquí. 

Carlos  Alfredo  viene. 

Vaillan  Le  dejo  con  él  y  m*  vny  a  dar  un 

al  parque.  Q  jí«  ro  abrir  el 
apetito  para  la  hora  de  comer. 

ESCENA  OCTAVA 

Dichos  y  Alfredo. 

Alfredo  ¿Se  va  usté,? 

Vaillan  Sí.  ¿Quiere  acompañarme? 
Carlos  Perdone  usted,  pero  le  hago  mío; 

tenemos  que  hablar  Alfredo  y  yo. 
Vaillan  Corriente.  Ya  sé  que  es  un  aboga¬ 
do.  No  ha  tenido  mala  elección. 
Es  de  lo  mejor  que  he  hallado  en 
el  foro. 

A  lfredo  Gracias. 

Vaillan  Formal,  muy  formal  y  elocuente. 
Siempre  que  puedo  hacerle  un  fa¬ 
vor,  se  lo  hago.  ¡Que  él  mismo  lo 

diga! 

Alfredo  Es  verdad. 

Vaillan  Hasta  luego.  ¡Qué  hermoso  jardín! 
¡Qué  bel  ísi  mo  panonma!  Quisie¬ 
ra  vivir  aquí  lo  que  me  resta  de 
vida. 
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Alfredo  y  Carlos 

,  % 

Carlos  Tejemos  que  hablar. 

Alfredo  ¿Una  con  su -tí.? 

C  arlos  Má*  fíe  a>T  g  qu»  de  i*  ir- do.  Va 
en  ello  n  i  ir*?  q*  llidar*;  v  en  ello 
\?  honra  d'  u'Vdama. 

ALFREDO  ¿Q  é  dice  ? 

Carlos  Quizá  el  sitio  no  sea  muy  apro¬ 
pósito,  pero  la  cosa  urge...  esta¬ 
mos  solos...  nadie  nos  oye... 

Alfredo  Sentémonos.  Empieza. 

Carlos  En  ios  u  times  años  de  mi  amis¬ 
tad  con  Federico,  pude  confirmar 
algo  de  lo  que  sospechaba. 

Alfredo  Era  un  vividor. 

Carlos  Qtrzás  algo  ipás  que  eso.  Pero  no 
obtuve  la  prueba  completa.  Quise 
alardear  de  cazsdor  astuto  y  es¬ 
peré.  Todo  inútil;  fué  más  sabio 
que  yo  y  no  pude  cogerlo  en  la 
red;  el  pájaro  huyó  de  las  málla9; 
revoloteó  junto  al  reclamo  pero 
no  se  dejó  cazar. 

Alfredo  ¿Y  bien? 

Carlos  Un  día  llegó  ai  Hotel  un  hombre 
de  mal  aspecto.  Se  encerraron  en 
una  habitación  y  oí  voces  acalo¬ 
radas.  Pasó  una  hora  y  aquel 
hombre,  que  por  su  modo  de  ha¬ 
blar  parecía  italiano,  salió.  Fede- 
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rico  quedó  pensativo.  Aquella  tar¬ 
de  alegó  haber  recibido  un  cable¬ 
grama  de  América  que  le  obliga¬ 
ba  a  partir  en  seguida.  Pasó  la  no¬ 
che,  ge  despidió  y  marchó  en  el 
tren  del  Sur. 

Alfredo  Me  vas  interesando. 

Carlos  Antes  de  irse  me  llamó  a  su  alco¬ 
ba  y  me  dijo:— Ha  sido  usted  pa¬ 
ra  mi  un  buen  amigo.  Gracias  a 
su  amistad  he  ¿ido  bien  aceptado 
en  ei  mundo  parisién  y  le  debo 
gratitud.  Sé  que  su  sobrino  Ernes¬ 
to  proyecta  a!go  que  sería  su  rui¬ 
na.  Quiero  moMrasme  generoso. 
Le  entrego  ese  paquete  de  cartas; 
léalas  cuando  pasen  ocho  días  de 
mi  partida  y  haga,  de  ellas  lo  que 
crea  mejor.  Es  m  tesoro  que  po¬ 
día  explotar,  pero  no  soy  olvida¬ 
dizo  ni  tan  malo  como  quizás  me 
juzguen  algún  día. 

Alfredo  ¿Y  ese  paquete? 

Carlos  Quedó  en  mi  poder.  No  soy  cu¬ 
rioso  y  sin  embargo  esperé  con 
afán  el  plazo  impuesto.  Al  octavo 
día  lo  abrí. 

Alfredo  ¿Y  viste? 

Carlos  Un  paquete  de  cartas  amorosas, 
letra  y  firma  da  mujer;  pruebas 
ciertas  y  claras  de  un  amor  ilícito, 
de  un  misterio  más  de  los  tan¬ 
tos  que  se  esconden  en  este  gran 


NARCISO  DIAZ  DE  ESCOVAR  47 

almacén  de  infamias  que  se  llama 
París 

Alfredo  ¿Pero  esas  cartas? 

Carlos  Eran  de  la  Duquesa.  Revelaban 
unos  amores  que  ni  siquiera  sos¬ 
peché,  a  pesar  de  la  franqueza  con 
que  entraba  en  esta  casa. 

Alfredo  Amores  de  la  Duquesa  y  Federico. 

Carlos  No,  de  la  Duquesa  y...  Gerardo. 

Alfredo  ¿De  Gerardo?...  ¿El  Ministro? 

Carlos  Así  es... 

Alfredo  Es  increíble. 

Carlos  E;a$  cartas  revelan  una  ligereza, 
algo  más  que  ligereza  por  parte  de 
la  Duquesa,  y  una  sedución  infa¬ 
me  y  bien  premeditada  por  parte 
de  Gerardo.  Utilizó  todos  los  re¬ 
cursos  y  aprovechó  una  ocasión 
favorable. 

Alfredo  ¿Y  fué  su  amante? 

Carlos  Lo  fué,  haciendo  promesas  que 
luego  excusó.  No  temía  el  escán¬ 
dalo,  seguro  de  que  lo  temía  la  Du¬ 
quesa.  El  pían  estaba  bien  pen¬ 
sado. 

Alfredo  Pero  ¿cómo  llegaron  esas  cartas  a 

poder  de  Federico? 

Carlos  Eso  es  lo  que  no  sé,  lo  que  no 
me  explico,  ío  que  me  hace  vol¬ 
verme  loco  cuando  más  y  más  lo 

medito. 

Alfredo  Seguramente  la  infidelidad  de  al¬ 
gún  criado... 
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Carlos  Es  extraño  que  pudieran  estar  a  su 
alcance.  No  se  dejan  esos  papeles 
donde  con  f  acilidad  se  recojan. 

Alfredo  Acaso  Aurelia... 

Carlos  No  me  atrevo  a  sospechar  de  ella. 

Alfredo  Dádivas  quebrantan  peñas. 

Carlos  Hubiera  sospechado  la  Duquesa 
al  notar  ia  falta  de  ese  paquete, 
que  indudablemente  echaría  de 
menos  y  Aurelia  no  permanecería 
en  su  casa. 

Alfredo  ¡Qué  serie  de  confusiones! 

Carlos  Aquí  acaba  el  secreto  y  entra  la 
consulta. 

AlfredoN  té  comprenda 

Carlos  O  em  .M  í-  hrinr,  quien  uu  -ro 
c  mo  a  ie  e¡>  el  inunda  ,  se  lo¬ 
co  de  Ernesto,  e  tá  apasionado  de 
la  Duquesa. 

Alfredo  ¿Quién  lo  ignora? 

Carlos  Para  él  la  Duquesa  es  i  col  no  de 
la  casti  Jr  d;  n  gana  primero  la  in¬ 
mensidad  del  mar,  ía  trasparencia 
del  cíelo  y  la  luz  de  so5,  que  la  vir¬ 
tud  de  ia  Duquesa.  Mis  consejas 
han  sido  inútiles;  mfs  insinuacio¬ 
nes  le  han  parecido  miserables 
calumnias. 

AlfredoLos  enamorados  necesitan  mucha 
claridad  para  convencerse  de 
cuanto  puede  contrariarles.  ' 

Carlos  Ha  pedido  la  licencia  a  su  padre 
y  en  mi  poder  tengo  ía  carta  én 
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que  se  la  otorga,  caria  que  él  no 
conoce  todavía.  Quiere  llevar  al 
altar  a  esa  mujer,  darle  su  nombre, 
confiarle  su  honra,  y  yo  no  debo 
tolerarlo. 

Alfredo  Es  natural. 

Carlos  He  aquí  mi  pregunta:  ¿Debo  en¬ 
señarle  esas  cartas?  ¿Debo  des¬ 
cubrir  ante  sus  ojos  el  secreto  de 
una  deshonra?  ¿Es  de  un  caballe¬ 
ro  mi  conducta? 

Alfredo  Me  haces  vacilar.  Publicas  la  des¬ 
honra  de  una  mujer,  pero  salvas 
el  nombre  de  Ernesto.  Si  conocien¬ 
do  ese  secreto  le  lleva  su  locura 
a  ese  descrédito,  tu  conciencia  es¬ 
tará  tranquila;  pero  ese  paso  la¬ 
mentable,  embarazoso,  se  impone: 
no  puedes,  no  debes  excusarlo. 

Carlos  Así  he  tenido  que  pensar. 

Alfredo  Agota  todos  los  recursos;  procura 
llegar  al  fin  que  deseas  sin  utili¬ 
zar  ese  arma  de  tan  tristes  conse¬ 
cuencias;  pero  si  no  escucha  razo¬ 
nes,  si  cierra  sus  ojos,  si  tapa  sus 
oídos,  entonces...  cumple  con  tu 
deber,  desengáñalo,  hiérele  en  el 
corazón,  pero  salva  su  honor.  Es¬ 
ta  es  la  respuesta  del  amigo,  no 
del  letrado  que  no  es  parte  en  es 
te  asunto. 

Carlos  Asi  lo  haré.  Dios  quiera  que  no 
llegue  el  caso. 
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Alfredo  Para  tranquilizar  tu  conciencia,  te 
diré  como  fiscal:  Figúrate  que  «o 
escucha  tus  consejos,  tus  insinua¬ 
ciones,  que  se  casa  con  esa  mujer, 
que  le  dá  su  nombre,  que  eres 
cómplice  por  tu  silencio  en  esa 
boda.  ¿Si  un  dia  la  verdad  se  des¬ 
cubre  y  se  cree  deshonrado  y  sa¬ 
be  que  tú  conocías  los  secretos  de 
esa  deshonra,  la  historia  de  esos 
amores,  qué  ie  contestarás  cuando 
te  recrimine,  cuando  te  pruebe 
una  complicidad,  hija  ai  menos  de 
indisculpables  debilidades? 

Carlos  Todo  lo  sabrá  si  es  preciso. 

ESCENA  DECIMA 

Dichos  y  Ernesto. 

Ernesto  Querido  Cario»,  estoy  loco  de  con¬ 
tento.  Ls  Duquesa  acaba  de  reci¬ 
bir  carta  de  mi  padre.  Aprueba 
nuestro  enlace,  nos  desea  felici¬ 
dades  y  ie  dice  que  por  el  mismo 
correo  habrás  tú  recibido  su  li¬ 
cencie  ¿Es  cierto? 

Carlos  Yo... 

Alfredo  (Se  apresura  el  desenlace). 

Ernesto  ¿Verdad  que  está  ya  en  tu  po¬ 
der?  ¡Qué  alegría! 

Carlos  Tenemos  que  hablar.  Ven. 

Ernesto  ¿Qué  tono  es  ese?  ¿Te  he  dado 
motivo  de  disgusto? 
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Cari  os  Ven  y  lo  sabrás. 

Ernesto  Como  quieras.  Con  permiso,  Al¬ 
fredo.  Veremos  qué  misterios  son 
estos  de  mi  tío.  Nunca  le  vi  una 
cara  tan  tristona.  Hasta  luego. 

Carlos  Vamos  al  cenador. 

Ernesto  Donde  tú  quieras.  Soy  obediente 
y  hoy  más  que  nunca.  ;Me  siento 
tai!  feliz!  (Vanse  por  el  foro). 

ESCENA  UNDECIMA 

La  Duquesa,  la  Marquesa ,  Srta.  Vatré  y  Donglás. 

Vatré  Hemos  venido  a!  campo  a  correr, 
a  gozar,  a  aspirar  el  perfume  de 
las  flores,  no  a  estar  encerradas 
en  ese  camarón,  muy  grande,  muy 
lujoso,  pero  donde  falta  el  oxíge¬ 
no  que  sobra  en  el  campo. 

Marq.e  Lleva  razón  la  Srta.  Vatré. 

DuQ.a  Estoy  conforme  y  esta  tarde  la 
comida  .será  al  aire  libre.  He  man¬ 
dado  z  mi  mayordomo  que  prepa¬ 
re  la  mesa  en  la  terraza  del  casti¬ 
llo  árabe. 

Márq.®  Es  un  sitio  delicioso.  Yo  brindaré 
porque  pronto  nuestra  bella  Du¬ 
quesa  pierda  su  independencia  y 
nos  presente  como  dueño  de  este 
paraíso  a  Mr.  Ernesto. 

Dong.  Me  tmiré  a  su  brindis. 

Marq.8  Una  Eva  tan  hermosa  no  debe  vi¬ 
vir  sola  en  este  paraíso,  como  lo 
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llama  Constanza.  A  Eva  le  falta 
Adán. 

Vatré  Y  si  es  preciso  buscaremos  una 
serpiente,  para  completar  la  ilu¬ 
sión. 

DtíQ.a  Podré  pasarme  sin  ella.  En  fin,  no 
quiero  guardar  más  el  secreto.  Er¬ 
nesto  tiene  ya  la  licencia  de  su 
padre. 

Vatré  Pido  que  se  lea  la  carta  como  pos¬ 
tre  de  la  comida.  Ese  papá  ameri¬ 
cano  debe  serviros  para  paladear 
con  más  gusto  el  Champagne. 

DüQ.a  Concedido,  se  leerá. 

Vatré  Yo  me  encargo  de  comunicar  a 
todo  París  la  fausta  noticia. 

MARQ.a  La  verdad  que  ese  enlace  se  hacía 
preciso.  Vivir  así  una  ¡oven  sola, 
sin  más  compañía  que  un  abuelo 
anciano  y  paralítico..,  no  debía 
prolongarse. 

DüQ.a  ¿Qué  voy  a  hacer?  ¡Dios  mío! 

Dong.  La  noticia  se  ha  recibido  con  ale¬ 
gría 

Vatré  Lo  cara  más  triste  es  la  de  la  no¬ 
via. 

Duq.*  El  paso  es  delicado. 

Vatré  Pues  yo  doy  mi  palabra  de  honor 
que  el  día  en  que  anuncie  a  uste¬ 
des  mi  boda,  pondré  una  cara  de 
resplandeciente,  una  cara  de  luna 
llena. 

Duq*  Dios  quiera  que  sea  pronto. 
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Vatré  También  lo  quiero  yo...  pero  el 
novio  ^ o  quiere.  Es  decir,  no  se 
presenta.  Y  ustedes  comprenderán 
que  no  voy  a  !r  t>or  eses  bouleva- 
res,  diciendo:  ¿Dónde  hay  un  no¬ 
vio?  ¿Dónde  hay  m  novio? 

Marq.3  Dios  te  conserve  ese  genio  tan 
alegre. 

Vatré  ¿Quiere  usted,  señora  Marquesa, 
que  lo  guarde  para  cuando  sea 
vieja?  Como  no  ío  gaste  ahora  se 
me  van  a  echar  a  perder  las  exis¬ 
tencias,  como  ks  ocurre  a  los  ten¬ 
deros  de  ultramarinos. 

Marq.3  ¿Y  Mr.  VaiHant? 

Dong  .  Por  esas  alamedas  estará  paseando. 

Vatré  O  tomando  alguna  cosita  para  res¬ 
tablecer  sus  fuerzas. 

Duq.a  Adelántense  ustedes,  que  voy  a 
dar  algunas  órdenes  a  mi  don¬ 
cella. 

Marq  3  No  se  haga  usted  esperar. 

Vatré  Culdadifo,  no  se  nos  extravíe  la 
novia  y  se  nos  agü?.  la  fiesta. 

Duq.3  No  tengas  cuidado,  loquilla. 

(Vanse  alegremente  por  el  foro). 

ESCENA  DUODECIMA 

Duquesa.  A  poco  Aurelia. 

Duq*  Siempre  irreflexiva!  Siempre  lige¬ 
ra!  No  he  debido  decir  nada...  aa- 
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tes  de  meditarlo  mejor...  ¡ Aurelia!.. 
¡Aurelia! 

(Entrará  por  el  foro,  viniendo  de  la  misma  dirección 
pordonde  se  marcharon  los  personales  de  la  escena  an¬ 
terior). 

¿Has  oido...?  Sabes...? 

Aurelia  Si,  Señora  Duquesa. 

DuQ.a  ¡Qué  inquietud! 

Aurelia.  Ya  no  es  posible  retroceder.  Lo 
dicho  dicho  está.  ¡Y  con  poca  ale¬ 
gría  que  se  ha  recibido  la  nueva. 
Duq*.  Todos  alegres...menos  yo.  Y  ya 
lo  sabes,  esa  boda  es  mi  única  as¬ 
piración. 

ESCENA  DECIMA  TERCERA 

Dichos  y  Ernesto  agitando  su  sombrero  presa  de  una 
crisis  nerviosa  que  se  revelará  en  su  gesto  y  en  sus  pa¬ 
labras. 

Ernesto.  ¡Duquesa!  ¡Duquesa! 

Duq.3  ¿Qué  te  pasa?  ¿Qué  sucede? 
Ernesto.  Dile  a  la  doncella  que  se  retire: 

Necesito  que  hablemos  a  solas. 
Duq,3  (¡Dios  mío!) 

Ernesto.  A  solas!...  ¿No  me  has  entendi¬ 
do? 

Duq.3  Aurelia,  retírate. 

Aurelia  ¿Qué  será  esto?  Hay  temporal  y 
fuerte.  ¿Si  empezará  a  descargar 
la  tormenta  que  temíamos? 
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ESCENA  DECIMA  CUARTA 

La  Duquesa  y  Ernesto 

Ernesto  Perdóname...  perdóname...  si  no 
sé  expresarme  como  debe  expre¬ 
sarse  un  caballero  delante  de  una 
dama... 

DuQ.a  ¡Habla  por  Dios!  Sepa  ya  de  una 
vez  lo  que  te  pasa. 

Ernesto  Jamás  quise  a  ninguna  mujer.  Lle¬ 
gué  a  los  26  años  sin  saber  lo  que 
era  amor,  sin  rendirme  a  seduc¬ 
ciones  femeninas.  En  mala  hora... 
te  vi... 

E)UQ.a  ¿Cómo?  ¿Qué  dices? 

Ernesto  En  mala  hora,  si,  en  mala  hora. 
No  fué  cariño  lo  que  me  inspiras¬ 
te,  sino  pasión,  locura,  vértigo. 
Quería  hacerte  la  compañera  de 
mi  vida,  el  alma  de  mi  alma, 
darte  mi  nombre,  ser  feliz  para 
siempre. 

Duq.*  ¿Y  bien...? 

Ernesto  Te  creía  no  sólo  un  prodigio  de 
hermosura,  sino  un  dechado  de 
virtud;  te  levanté  un  altar,  alum¬ 
bré  tu  imagen,  te  orné  de  ñores  y 
de  galas  y  te  adoré  postrándome 
a  tus  plantas,  como  un  cristiano 
fervoroso  ante  una  escultura  de  la 
Reina  de  los  Angeles.  Profané  mi 
fé  engendrando  otra  fé  más  grande 
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Quemé  ante  el  ídolo  el  incienso 
que  debía  reservar  para  aquel 
templo  donde  me  enseñaron  o 
creer  y  a  rezar. 

Duq.8  Por  Dios...! 

Ernesto  Oyeme  y  ten  calma...!  Ya  lo  ves, 
debía  matarte  y  vengo  a  tí  sin  ar¬ 
mas  y  casi  resignado!  Cuando  so¬ 
ñaba  en  el  premio  de  mi  culto,  de 
mi  fé  sublime,  de  mi  amor  sin 
igual,  veo  que  el  falso  templo  se 
arruina,  que  el  altar  se  deshace, 
que  el  incienso  se  evapora,  que  eí 
ídolo  se  rompe  en  mii  pedazos 
contra  las  losas  de  la  capilla.  Me 
has  engañado.  Eres  una  infame! 

Duq.a  Ernesto!  Ernesto! 

Ernesto  Ya  comprenderás  que  no  te  ha¬ 
blara  asi  si n  estar  cierto  de  ía  in¬ 
famia,  si  no  sintiera  que  la  puñala¬ 
da  ha  roto  mi  corazón,  si  no  vie¬ 
ra  saltar  mi  sangre  manchando  y 
profanando  la  blanca  íúnica  que 
ciñes  y  que  es  máscara  de  tu  hi¬ 
pocresía. 

Duq.a  jDios  mío! 

Ernesto  Lo  sé  todo.  Un  solo  instante,  me¬ 
nos  duradero  que  un  relámpago, 
me  ha  hecho  conocer  toda  tu  mal¬ 
dad.  Has  querido  olvidar  en  mis 
brazos,  esconder  en  los  blancos 
encajes  del  lecho  nupcial,  el  amor 
de  otro  hombre,  las  repugnancias 
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de  una  pasión  escandalosa.  Eso 
querías,  pero  la  casualidad,  !a 
Providencia,  Dios,  que  Dios  cas¬ 
tiga  las  infamias,  me  ha  traído  ía 
prueba  de  todo  tu  pecado. 

DüQ.a  ¡Mis  cartas...! 

Ernesto  Lo  has  comprendido.  Ese  grito  es 
tu  confesión,  que  no  la  necesita¬ 
ba.  Tus  cartas  están  en  mi  poder, 
¡Las  llevo  aquí  sobre  mi  corazón! 
No  se  como  no  se  convierten  en 
pavesas  al  contacto  de!  fuego  que 
me  abrasa! 

DuQ.a  (Arrojándose  a  sus  pies.)  ¡Perdón!  ¡Per¬ 
dón ! 

Ernesto  ¡Alza  dei  suelo!  ¡No  te  humilles 
más  de  lo  que  estás!  ¡No  tengas 
miedo!  ¡Ya  te  he  dicho  que  no  te 
mato!  ¡No  he  de  añadir  a  mis  des¬ 
engaños  una  cobardía!  ¡Te  de¬ 
precio  con  toda  mi  alma! 

DuQ.a  He  sido  débil...  Perdón! 

Ernesto  Alza  del  suelo  te  repito.  (Se  levanta). 
Te  miro  como  un  ser  der  gracia  do, 
como  un  objeto  repugnante,  gres 
escoria  de  squel  incendio  que  nie 
abrasó,  pero  sóio  escoria  despre¬ 
ciable. 

Duq.a  ¿Pero  cómo  esas  cartas  han  Llega¬ 
do  a  tu  poder? 

Ernesto  No  te  imperte  saberlo.  Llegaron... 
y  nada  má?. 

Duq.3  ¿Quién  ha  sido  el  miserable,  el 
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.  cobarde,  el  infame  que  te  ha  en¬ 
tregado  esas  cartas?  ¡Qué  vengan¬ 
za  tan  inicua  se  ha  tramado  con¬ 
tra  mí! 

Ernesto  ¡Venganza!  ¡Me  das  compasión! 

Duq.a  Yo  necesito  saber  quién  te  entre¬ 
gó  esas  cartas. 

( Carlos  ha  llegado  a  la  escena  momentos  antes.  Oye 

las  últimas  frases). 

Ernesto  No  ío  sabrás. 

DuQ.a  Es  preciso...  Y  vengan,  vengan 
esas  pruebas...  ¡Son  mías!  ¡Me  las 
han  robado!  ¡Está  en  ellas  mi  ho¬ 
nor,  mi  vida,  mi  felicidad! 

ESCENA  DECIMA  QUINTA 

Dichos  y  Carlos, 

Carlos  ¡Esas  cartas  se  las  he  dado  yo! 

Ernesto  ¡Carlos! 

DuQ.a  ¡Usted!  ¡Usted!...  ¡Puedo  vengar¬ 
me!  ¡Puedo  vengarme! 

Carlos  ¿Cómo? 

ESCENA  DECIMA  SEXTA 

Dichos  y  todos  los  demás  personajes. 

Vatre  Pero,  Duquesa,  ¿quiere  usted  que 
nos  perdamos  por  el  jsrdín? 

Marq.3  ¿Qué  ocurre  aquí? 
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DüQ.a  (Adelantándose  al  centro  de  la  escena.) 

Oidme  todos,  todos...  Al  fin  ha 
parecido  el  ladró??...  Al  fia  se  me 
ha  entregado... 

Vaillan  ¿Eh? 

Ernesto  ¿Qué  dice  esta  mujer? 

Carlos  ¿Qué  es  esto? 

Duq.3  Aquel  ladrón  que  una  uoche  de 
fiesta  llegó  a  mi  gabinete,  violentó 
mi  secreter  y  robó  mi  dinero,  mis 
alhajas...  ¡y  mis  papeles!...  Está 
entre  nosotros... 

Alfredo  ¡Duquesa!  ¡Duquesa! 

Duq.3  ¡Ahí  le  tenéis!  ¡Fué  ese  hombre! 
¡Fué  Carlos! 

La  Duquesa  queda  inmóvil  ssñalándole.  Carlos  se 
arroja  en  los  brazos  de  Ernesto.  Vaillan  que  está  a  su 
lado,  se  separa.  Todos  los  demás  retroceden.  Los  cria* 
dos  forman  grupo  en  el  foro.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 

■  M  <  .  .  ?!  ;  ’ 


ACTO  TERCERO 

ESCENA  PRIMERA 

Aurelia  y  Pascual. 

Pascual  ¡Que  diferencia  de  hace  dos  años 
a  hoy! 

Aurelia  Entonces  tcdo  era  alegría,  todo 
ilusión. 

Pascual  Todo  v?rió.  Hasta  nosotros,  En¬ 
tonces  estaba  yo  que  bebía  ios 
vientos  por  tí.  Hoy  soy  tu  es  po¬ 
so...  y... 

Aurelia  Y  estás  cansado,  fé  franco. 

Pascual  E^g  si  que  no.  Eres  buena.  Te 
quiero  como  el  primer  día  y  yo  no 
soy  de  lo  peor. 

Aurelia  Me  dá  lástima  ver  a  la  Duquesa 
siempre  llorando.  El  proceso  de 
D.  Carlos  ha  sido  para  ella  su  pa¬ 
drón  de  deshonra.  Este  París  tan 
aficionado  a  los  escándalos,  ha  te¬ 
nido  motivo  para  distraerse  du¬ 
rante  quince  días. 

Pascual  ¿Por  qué  acusó  sin  tener  pruebas 
bastantes? 


NARCISO  DIAZ  DE  ESCOVAR  61 

Aurelia  ¿Te  parece  que  era  pequeña  p  ue 
ha  la  de  tener  esas  cartas  en  su 

poder? 

Pascual  Bastaba  tratar  a  D.  Carlos  para 
comprender  que  no  era  un  ladrón. 

Aurelia  Pues  yo  no  juraría  que  era  ino- 

cerde. 

Pascual  Yo  si.  A  D.  Federico  no  había 
más  que  verle  la  cara  para  com¬ 
prender  que  era  un  canalla. 

Aurelia  ¿Y  has  visto  a  D.  Carlos  después 
que  salió  de  la  cárcel? 

Pascual  Juraría  que  anteayer,  envuelto  en 
un  abrigo  de  pieles  que  le  oculta¬ 
ba  la  cara,  estuvo  paseando  por  la 
avenida  de!  lago. 

Aurelia  ¿Tendrá  valor  de  ve?dr  por  aquí? 

Pascual  Si  es  inocente,  y  lo  es...  ¿por  qué 
no?  Desearía  hablar  con  ia  Du¬ 
quesa. 

Aurelia jEda  no  le  recibiría. 

Pascual' ¡Quién  sabe!  Ese  hombre  podrá 
quizás  ciarnos  ei  hilo  de  aquel  se¬ 
creto.  ¡Tengo  una  sospecha,  algo 
más  que  una  sospecha  que  nece¬ 
sito  aclarar! 

Aurelia  ¿Una  sospecha?  ¿De  qué?  ¿De 
quién? 

Pascua  l  Perdóname,  pero  ciertos  secretos 
no  hallan  lugar  apropiado  en  oi¬ 
dos  de  mujeres. 

Aurelia  ¿Desconfías  de  mi? 

Pascual  Nunca,  pero  mi  pía*  no  puede 
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realíz  <rse  si  lo  confio  a  más  de 
una  persona. 

Aurelia  ¿Luego  traes  que  confiarlo? 

Pascual  S?,  en  su  día  lo  sabrás. 

Aurelia  Me  resigno  y  e?pero. 

Pascual  Atiera  es  necesario  que  prepares 
las  h'ibitiCiones  cH  saló*.  Hoy 
vendrá  la  Sta.  Vatré  de  París. 

Aurelia  La  única  amiga  que  a  ia  Duquesa 
le  queda.  Las  demás  huyeron  to¬ 
das  o  mo  si  en  esta  casa  hubiera 
prste. 

Pascual  Ese  es  el  mundo.  Pero  hay  otro 
amigo  que  no  falta. 

Aurelia  Cierto,  Mr.  Vaiilant. 

Pascual  Ese  es  constante...  sobre  todo  pa¬ 
ra  comer  bien  y  beberse  todas  las 
botellas  de  !a  despensa. 

ESCENA  SEGUNDA 

Duquesa  y  Aurelia 

Aurelia  ¿Me  necesita  la  señora? 

Duq.*  Si,  te  necesito,  Acabo  de  recibir 
una  corta...  que  ha  aumentado  mis 
preocupaciones. 

Aurelia  ¿  Una  carta? 

Duq.a  Si,  le  quien  menos  puedes  creer. 
De  Ernesto. 

Aurelia  ¿Es  posib!e¿ 

DuQ.a  Solicita  una  entrevita  conmigo.  Di¬ 
ce  que  tiene  que  hablarme. 
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Aurelia  ¿Tiene  valor  ese  hombre  de  acer¬ 
carse  a  este  sitió? 

DuQ  a  Así  parece. 

Aurelia  ¿Y  vos? 

DuQ.a  Accedo  a  ese  deseo.  Bien  sabes 
que  no  lo  he  olvidado,  que  lo  lle¬ 
vo  dentro  de  mi  alma,  pero  seré 
con  él  como  debo  de  ser. 

Aurelia  Entonce*... 

DuQ.a  Añade  que  espera  mi  decisión  en 
la  puerta  de  coches  de  la  quinta. 

Aurelia  ¿Qié  vais  a  hacer? 

DuQ.a  Hazlo  entrar. 

Aurelia  Obedezco  (Esto  vá  de  mal  en  peer) 

ESCENA  CUARTA 

Duquesa 

Ese  hombre  ha  sido  un  infame 
para  mi.  A  veces  dudo  y  a  veces 
lo  creo.  Si  bien  lo  medito,  el  ca¬ 
riño  inmenso,  la  pasión  que  me 
tenía  íe  obligó  a  preparar  una  es 
cena  que  sirvió  para  publicar  m" 
deshonor.  Pero  yo  fui  ligera  y  no* 
fué  menor  mi  culpa.  ¿Pero  qué  es 
lo  que  ahora  quiere  ese  hombre? 
¿Vivirá  su  cariño  todavía?  ¿Ven¬ 
drá  a  afrentarme  de  nuevo?  ¿De¬ 
seará  pedirme  perdón?  Pronto  lo 
he  de  saber.  ¡El  llega!  ¡Dios  mío, 
dadme  valor! 
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ESCENA  QUINTA 

,  '  v 

Dicha  y  Ernesto. 

Ernesto  Dispensadme,  Duquesa.  He  sido 
un  loco,  pero  las  locuras  merecen 
perdón. 

DuQa  ¿Qué  buscáis? 

Ernesto  Ante  todo  quiero  aparecer  a  vues¬ 
tros  ojos  tal  como  fui,  tal  como  soy 
y  no  como  ías  circunstancias  me 
habrán  presentado. 

Duq.a  Nada  tengo  que  perdonar. 

Ernesto  Sin  experiencia,  sin  conocer  el 
mundo  más  que  superficialmente, 
llegué  a  conoceros.  Me  enamoré 
de  vos  como  de  nadie  volveré  a 
enamorarme.  Me  hice  castillos  de 
ilusiones,  que  en  un  instante  vi¬ 
nieron  al  suelo.  Entonces  ni  supe 
lo  que  dije,  ni  supe  lo  que  hice. 
Ya  no  es  tiempo  de  remediarlo. 

DuQ.a  Es  verdad. 

Ernesto  Pero  esto  aún  de  que  se  vayan 
aclarando  ios  sucesos  y  a  eso 
vengo. 

DuQ.a  No  comprendo. 

Ernesto  Las  cartas,  esas  cartas  malditas 
que  han  publicado...  vuestra  falta 
os  fueron  robadas.  En  un  arrebato 
de  furor  acusasteis  de  ladrón  al 
ser  más  honrado,  más  caballero, 
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más  digno  de  cuantos  he  tra¬ 
tado. 

Duq.3  A  vuestro  tío...  a  Carlos. 

Ernesto  Justo.  Por  vuestra  culpa  manchó 
su  frente  un  proceso  injusto. 

Duq  a  El  Tribunal  le  absolvió. 

Ernesto  Sí,  pero  la  mancha  no  se  ha  bo¬ 
rrado  del  todo.  París  lo  desprecia. 
Los  salones  se  cierran  ante  él,  los 
saludos  se  esquivan,  y  no  hay 
mano  honrada  que  quiera  estre¬ 
char  la  suya. 

DuQ.a  Esas  cartas  en  su  poder  eran  un 
indicio  que  cuando  a  su  estancia 
en  mis  salones  la  noche  del  robo, 
a  su  salida  intempestiva  que  todos 
notamos,  a  lo  inverosímil  de  sus 
primeras  declaraciones,  daban  mo¬ 
tivo  a  sospechar. 

Ernesto  Si  fué  la  sospecha  vehemente  o 
una  venganza  la  que  le  llevó  a 
una  cárcel,  no  es  hora  de  discutir¬ 
lo.  Ahora  se  trata  de  reparar  su 
honra  y  de  probar  su  inocencia. 

DüQ.a  ¿Como? 

Ernesto  Permitid  que  os  hable. 

Duq.a  ¿Ei? 

?  Ernesto  Si,  conmigo  viene.  Vedlo. 

DuQ.a  ¡Carlosl 
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ESCENA  SEXTA 


Carlos 

DUQ.a 

Carlos 

()iiu 


DUQ.a 


Carlos 


Duq.* 


Dichos  y  Carlos 

Carlos  soy,  que  tiene  necesidad 
de  hablaros  y  exigiros  una  repa¬ 
ración... 

Pensad. . 

No  temáis.  Yo  también  tengo  cul¬ 
pas  que  lamentar.  Mi  afecto  a  Fe¬ 
derico,  mi  situación  excepcional, 
la  responsabilidad  que  contraía, 
me  hicieron  entregar  a  mi  sobrino 
unas  cartas  que  acaso  debí  que¬ 
mar.  Pero  ni  vos  «i  yo  somos  jue¬ 
ces  de  este  asunto.  ¿Debí  hacer 
lo  que  hice?  No  lo  sé,  pero  creo 
que  si.  Llevo  años  de  lucha  y  no 
he  fallado  este  pleito  de  mi  con¬ 
ciencia.  Vamos  a  otra  cosa  y  per¬ 
donadme. 

Decid  y  acabemos  pronto  esta  en¬ 
trevista  que,  como  comprendereis, 
tiene  que  ser  muy  enojosa  pa¬ 
ra  mí. 

No  he  de  serle  molesto  más  tiem¬ 
po  que  el  preciso.  No  ignoráis, 
pues  la  misma  sentencia  lo  confir¬ 
ma,  que  estas  cartas  vineron  a  mi 
poder  de  manos  de  Federico. 

Si,  la  sentencia  lo  dice,  pero  yo 
sé  que  al  sitio  donde  las  cartas 
estaban  no  llegó  aquella  noche 
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Federico,  ni  le  era  posible  llegar. 

Carlos  Sé  que  así  lo  habéis  expresado 
a  vuestros  amigos,  especiaíme 
a  Mr.  Vaiilaní.  Por  esto  deseo 
má*;  necesito  descubrir  al  verda¬ 
dero  ladrón.  En  persona  de  vues¬ 
tra  casa... 

DuQ.a  Tengo  confianza  ea  toda  mi  servi¬ 
dumbre. 

Carlos  Confianza  infundada.  Motivos  me 
sobran  para  sospechar.  Cierto  día 
vi  hablando  a  Federico,  quizás  ei 
mismo  día  del  robo,  un  sujeto  cu¬ 
yas  facciones,  a  pesar  de  que  sin 
duda  llevaba  barba  negra  pos¬ 
tiza  y  gafas  verdes,  me  han  sido 
recusadas  después  por  la  vista 
de... 

DuQ.a  ¿De  qué? 

Carlos  De  otra  persona.  Por  ahora  per¬ 
donadme  si  nada  más  digo. 

ESC í’ NA  SEPTIMA 

k‘i>}  i  -  V 

Dichos  y  Aurelia, 

Aurelia  La  señorita  Vatré  y  Mr.  Vaiilaní 
acaban  de  llagar  da  París,  r 

Duq.3  Que  entreií,  y  vos  retiraos.  Vues¬ 
tra  presencia  y  la  de  Ernesto  po¬ 
drían  ser  orige»  de  comentarios. 

Carlos  Justamente  necesito  hablar  con 
Mr.  Vaiüant.  El  ha  de  ser  quien  me 
auxilie  a  descubrir  la  verdad,  a 
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rehabilitar  mi  nombre,  a  desen¬ 
mascarar  al  verdadero  ladrón. 

Duq*  Si  así  lo  queréis,  esperadle. 

Carlos  Solo  os  ruego  que  no  habléis  una 
palabra  sobre  mis  sospechas. 

CuQ.a  Está  bien. 

ESCENA  OCTAVA 

Dichos,  señorita  Vatré  y  Mr.  Vaillant. 

Vatré  Gracias  a  Dios  que  puedo  verte, 
mi  cariñosa  Duquesa. 

Duq.3  ¡Mi  querida  Vatré! 

Vaillán  No  es  fácil  venir  siempre  que  se 
desea  a  este  retiro  que  habéis  es¬ 
cogido.  Monísimo,  idea!,  admira¬ 
ble...  pero  esto  es  hacer  vida  de 
anacoreta.  Gracias  a  que  vuestras 
bodegas  y  vuestra  mesa  ayudar? ai 
no  buscar  otras  distraeiones. 

VATRÉ  (Reparando  en  Carlos  y  Ernesto).  Pero... 
e*tos  señores  aquí... 

Duq  a  Te  extraña,  ¿verdad? 

Vatré  Sí. 

Carlos  Veníamos  en  la  creencia  de  hallar 
en  este  sitio  a  Mr.  Vaillant. 

Vaillán  ¿A  mi? 

Carlos  ¡Lo  halláis  raro!  Es  ciertó  y  debo 
una  explicación. 

Ernesto  Yo...  señorita... 

Vatré  No,  si  yo  me  he  alegrado.  Voy  a 
decir  la  verdad,  aunque  ya  la  he 
dicho  muchas  veces,  siempre  que 
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he  hablado  de  la  Duquesa  y  de  y 
ustedes.  Jamás  he  creído  que  Car¬ 
los  sea  culpable.  Lo  he  defendido 
con  más  entusiasmo  que  en  pro¬ 
pia  defensa. 

Carlos  es  una  persona  decente. 
Si  es  preciso  jurarlo,  lo  juro. 
Carlos  Gracias,  gracias,  querida  niña. 
Vatré  Déjeme  estrechar  esa  mano  que 
es  la  de  un  hombre  honrado. 
Vaillán  (La  Srta.  Vatré  me  parece  que 
lleva  razón) 

Carlos  Ahora  ruego  a  Mr.  Vaillant  que 
me  permita  hablarle  cinco  minu¬ 
tos...  es  reserva. 

Vaillán  ¿Busca  al  amigo?  ¡Lo  encontrará! 
Carlos  No  sé  si  puedo  ostentar  ese  título. 
¡Amigo!  ¡Tenia  muchos  y  no  me 
resta  ninguno!  Busco  ai  Magis¬ 
trado. 

Vaillán  Como  queráis.  Vamos. 

Carlos  Vamos 
Vaillán  Iremos  hacia  la  casa. 

Carlos  Prefiero  que  demos  una  vuelta 
por  la  alameda. 

ESCENA  NOVENA 

Duquesa  y  señorita  Vatré. 

Vatré  ¡Ay,  Duquesa,  no  sabes  ccn  qtré 
gusto  vuelvo  a  ver  a  Carlos!  Tú 
que  eres  tan  cristiana  debes  con¬ 
confesarte  de  haber  sospechado 
de  ese  hombre. 
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DuQ.a  ¡Qué  ingenua  eres! 

Vatré  Ter*go  un  corazón  que  no  se  en¬ 
gaña.  Chiquito  pero  bueno.  Siem¬ 
pre  me  dijo  que  ese  hombre  era 
inocente.  Y  ya  ves  tú  misma,  tú, 
la  que  le  acusabas,  ia  que  has  te¬ 
nido  la  culpa  de  su  prisión  y  de 
su  causa,  vuelves  a  recibido  en  tu 
casa. 

Duq.r  Estás  engañada.  Ha  venido  aquí 

por  sorpresa,  cuando  menos  ío  es¬ 
peraba. 

Vatré  Pero  con  seguridad  de  que  te  ha 

agradado  que  viniese. 

DuQ.a  No  lo  creas. 

Vatré  Sí  lo  creo.  Te  pesa  confesarlo. 
¡Qué  tontería!  Las  mujeres  somos 
vehementes,  y  muestras  vehemen¬ 
cias  acarreas*  muchos  daños  en  un 
instante  de  arrebato... 

DuQ.a  No... 

Vatré  De  locura,  de  indignación,  de  lo 
que  quieras...  Busca  la  palabra 
que  más  te  guste.  Fuiste  el  ángel 
malo  de  ese  hombre.  ¡Y  ya  ves  si 
es  raro  áragei  oíalo  tú  que  eres  tan 
buena! 

DüQ.a  ¡Buena! 

Vatré  Pasó  aquel  arranque,  y  con  segu¬ 
ridad  que  te  ha  costado  muchas 
lágrimas  la  escena  provocada  por 
tí  en  aquel  día.  ¿No  es  verdad? 
¡Pobre  niña! 


DUQ.a 
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Vatré  Te  calezco  muy  bien.  Y  mira, 
aposíai ía  algo,  un  beso  muy  gran¬ 
de,  a  que  con  eí  tiempo  Carlos  y 
Ernesto  y  tú  volveréis  a  ser  ami¬ 
gos. 

Duq.*  E s  imposible. 

Vatré  Calla,  calla  y  eo  hables  de  impo¬ 
sibles. 

DüQ.a  Pero  tú  estarás  cansada,  y  además 
desearás  quitarte  ese  traje  de  ca¬ 
mino. 

Vatré  ¿Quieres  cortar  la  conversación? 
Bueno!  ¡Te  eientes  derrotada!  Con¬ 
forme.  Vamos  donde  quieras. 

(Vánse) 

ESCENA  DÉCIMA 

Vaillant  y  Carlos . 

Vaillan  Pues  bien,  esa  misma  sospecha 
que  vos  testéis  la  ha  tenido  Pas¬ 
cual,  el  criado  de  la  Duquesa.  Ha¬ 
ce  tres  días  fué  expresamente  a 
confiarme  sus  temores. 

Carlos  ¡Ah!  ¿Pero  notó  algo?  ¿Ha  visto 
algo? 

Vaillan  Creo  que  sí.  Pero  lo  que  es  pre¬ 
ciso  es  bq  retardare! plan  que  ha¬ 
béis  meditado. 

Carlqs  Ernesto  está  en  el  secreto  y  nos 
ayudará. 
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Vaillan  ¿Lo  tenéis  todo  dispuesto? 

Carlos  Todo. 

Vaillan  ¿La  Duquesa  lo  sabe? 

Carlos  Ni  una  palabra.  Estoy  seguro  de 
que  ese  hombre  fué  el  ladrón,  el 
cómplice  de  Federico.  Este  medi¬ 
tó  el  robo;  aquel  lo  hizo.  Y  asi  que 
pueda  probarle  su  impostura,  sa¬ 
bréis  quien  es  ese  hombre. 

Vaillan  Lo  deseo. 

Carlos  IJega  gente.  Vámonos  de  aquí. 

Vaillan  Contad  conmigo  para  todo. 

* 

■  ESCENA  UNDÉCIMA 

Aparece  Jacinto  mirando  a  todo.  Después  se  echa¬ 
rá  en  el  banco.  Detrás  Pascual. 

Pascual  Este  tiene  que  llegar  a  su  fin,  pe¬ 
ro  pronto.  He  visto  lo  bastante 
para  suponer  lo  demás. 

ESCENA  DUODECIMA 

Pascual  y  Aurelia 

Aurelia  Gracias  a  Dios  que  te  encuentro. 
¿No  sabes  las  novedades? 

Pascual  Tú  dirás.  ¿Qué  la  señorita  Vatré 
y  Mr.  Vaillant  han  venido? 

urelia  Nada  de  eso.  D.  Carlos  y  D.  Er¬ 
nesto  están  aquí... 

Pascual  |  Aquí! 

Awrelia  Justo. 


NARCISO  DÍAZ  DE  ESCOVAR  73 

Pascual  ¿Y  han  vi  to  a  !a  Danesa? 
Aurelia  Sí,  y  ha»  habíalo  con  elia. 
Pascual  Pero  tú  no  sabes... 

Aurelia  No  sé  nada. 

Pascual  Algo  grave  debe  ocurrir.  (Es  pre¬ 
ciso  hablar.)  (Vaae  por  la  derecha). 

ESCENA  DECIMA  TERCERA 


Carlos  y  Ernesto  por  la  Izquierda. 

Carlos  Este  e3  un  sitio  apropósito  y  aquí 
puedo  hablarte. 

Ernesto  ¡Pero  acabarás  de  una  vez!... 

Carlos  ¿Estamos  solos? 

ERNESTO  Solos  0aclnto  procura  eaconderse  más.) 

Carlos  Pues  bien,  he  recibido  carta  de 
Federico.  Me  escribe  desde  Bue¬ 
nos  Aires.  En  ella  me  dice  que 
está  arrepentido  de  sus  delitos,  que 
se  ha  hecho  hombre  de  bien,  que 
desea  revelarlo  todo  y  delatar  al 
verdadero  culpable. 

Ernesto  ¿Es  posible? 

Carlos  Mira  este  pliego  cerrado. 

Ernesto  Ahí  quizás... 

Carlos  Aquí  se  encierra  el  secreto.  Aquí 
está  mi  rehabilitación. 

Ernesto  Y  tú  ¿qué  piensas  hacer?  ¿Vas  a 
entregarlo  a  la  Duquesa? 

Carlos  No,  me  pide  que  lo  entregue  en 
propia  mano  a  Mr.  Vaillant. 

Ernesto  Bien  pensado. 
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Carlos  El  honorable  magistrado  recorre 
en  estos  instantes  los  jardines. 
Hazme  el  favor  de  llamarlo  y  dile 
que  lo  espero  aquí.  Pronto  saldre¬ 
mos  de  dudas,  se  abrirá  el  sobre 
y  se  sabrá  quién  fué  el  ladrón. 
Ernesto  Voy  en  seguida,  (váie). 

ESCENA  DECIMA  CUARTA 

Carlos  y  Jacinto. 

(Carlos  se  sentará  en  el  banco  opuesto  a  aquel  en 
que  se  halla  Jacinto). 

Carlos  ¡Gracias  a  Dios  que  la  hora  de  la 
justicia  se  acerca! 

Lo  difícil  será  que  lleguemos  a 
tiempo  de  apoderarnos  del  cóm¬ 
plice  de  Federico. 

(jacinto  se  levanta  y  poco  a  poco  se  va  acercando 
por  detrás  al  banco  donde  se  encuentra  Carlos.  Al  es* 
tar  cerca  saca  un  cuchillo  y  va  a  herirle  a  tiempo  que 
sale  Ernesto  y  le  apunta  con  su  revólver). 

Los  minutos  me  parecen  horas. 
Ese  hombre,  ese  miserable  mere¬ 
ce  un  duro  castigo.  ¿Quién  sabe 
si  a  estas  horas  se  creerá  libre,  de 
toda  denuncia  y  gozará  del  fruto 
de  sus  rapiñas?  ¡Miserable!  ¡Mise¬ 
rable! 

Jacinto]  ¡Muere! 

Ernesto  ¡Atrás,  bandido! 
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Dichos.  Mr.  Vaillant,  Pascual,  el  Jefe  de  Policía  y 

Ernesto. 

(Jacinto  arrodillándose  y  tirando  el  cuchillo.) 

¡Soy  perdido! 

Carlos  ¡Te  has  descubierto! 

Vaillan  ¡Bravo!  ¡Bravo!  cayó  el  ratón  en 
la  trampa. 

Pascual  Con  razón  sospechaba. 

(Pascual  lo  coje  de  un  brazo  y  trae  al  primer  tér¬ 
mino). 

Jacinto  ¡Perdón!  ¡Perdón! 

Pascual  Bien  has  sabido  fingir  tanto  tiem¬ 
po. 

Carlos  Ya  lo  veis,  Mr.  Vaillan.  Me  pro¬ 
puse  que  este  hombre  hablara  y 
ha  hablado.  Federico  no  quiso  de¬ 
latarlo  y  él  mismo  se  confiesa. 

Jacinto  ¡Torpe  de  mí! 

ESCENA  DECIMA  SEXTA 

Dichos,  la  Duquesa,  señorita  Vatré  y  Aurelia. 

Duq.*  ¿Qué  ocurre^ 

Carlos  Que  ya  puedo  presentaros  al  au¬ 
tor  del  robo,  el  miserable  que  ha 
sabido  fingir  tanto,  engañar  a  to¬ 
dos.  Ese  es. 
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Jacinto  ¡Duquesa,  perdón! 

Ernesto  No  lo  mereces. 

Vatré  ¡Y  yo  que  le  tenía  tanta  lástima! 
Me  horroriza  pensar  que  he  esta¬ 
do  con  é!. 

Duq.8  (a  Canos)  ¡Qué  obligada  estoy  a  pe¬ 
diros  perdón! 

Carlos  Olvidemos  el  pasado. 

Duq.a  Vosotros  podréis  olvidarlo.  Yo 
siempre  tengo  que  ser  desgra¬ 
ciada. 

Ernesto  ¡Infeliz! 

Vaillan  ¡Con  qué  gusto  voy  a  saborear  es¬ 
ta  tarde  la  mejor  botella  de  vues¬ 
tra  bodega! 

Vatré  ¿Pero  qué  vais  a  hacer  con  este 
infeliz? 

Carlos  A  la  Justicia  toca  juzgarlo. 

Vaillan  Eso  me  toca  a  mí.  Nunca  he  pues¬ 
to  una  sentencia  con  más  ganas 
que  la  que  redactaré  condenando 
a  este  miserable! 


FIN 


